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1. CAPACIDAD NAVEGADORA EN EL PLEISTOCENO  

 

 

1.1. Colonizaciones pleistocénicas de islas y continentes 

 

 

Las dos terceras partes del planeta en el cual vivimos, están recubiertas por las aguas, y de 

la tercera parte terrestre, más de la mitad es inhospitalaria. Las aguas son ricas de recursos 

alimenticios: el hombre desde la antigüedad los aprovechó todas las veces que pudo. Las 

aguas – sean ellas lagos, mares o ríos – no son sólo barreras: son también vías de 

comunicaciones, lugares de encuentros y de trueque. En las orillas de las aguas se producen 

encuentros provechosos de culturas diferentes que originan innovaciones, evoluciones y 

progreso cultural y material. De allí 

 

 “las adaptaciones acuáticas continentales y marítimas, […] las que posibilitaron el 

desarrollo de actividades económicas de subsistencia que, con el paso del tiempo, 

proporcionaron y dotaron a los grupos humanos de la suficiente experiencia logística, 

constructiva y técnica para salvar espacialmente los obstáculos físicos oceánicos. […] 

Solamente un amplio período temporal de adaptación pesquera a los recursos acuáticos 

continentales y marinos (lagos, ríos, marismas, ensenadas, estuarios, deltas, lagunas salobres 

y costas) pudo hacer posible las experiencias náuticas necesarias (e.g. construcción de 

embarcaciones, experimentos de maniobrabilidad en relación a los sistemas de gobierno y 

propulsión) para el desarrollo de las técnicas de cabotaje, gran cabotaje y de altura o aguas 

abiertas.”
1
.  

 

Ya no caben dudas que el hombre del pleistoceno 

tardío tuviera la capacidad para navegar y supiera 

construir balsas u otras clases de embarcaciones, 

gracias a la cual logró colonizar nuevas tierras 

cruzando lagos, mares y océanos y navegando en las 

grandes cuencas fluviales. 

En la isla de Flores, en el archipiélago indonesio, 

hay herramientas propias del paleolítico inferior, 

correspondientes al homo erectus
2
, asociados a fauna 

presente hace 900-700 mil años: la geología ha 

demostrado que esta isla fue siempre separada del continente asiático por lo menos unos 20 

km.  

Contrariamente a la imagen que se tenía hasta un reciente pasado, el homo erectus fue un 

ser plenamente humano, de capacidad intelectual y entre otras cosas comía pescado. 

 

“En el extraordinario yacimiento de Gesher Benot Ya’Aqov están las evidencias más 

antiguas del consumo de pescado por los seres humanos; los análisis de los restos de 

pescado documentados en el yacimiento han permitido identificar, en unos niveles con 

unos 780.000 años de antigüedad, algunas especies locales que existían en el lago que 

 
Anzuelo de origen malacológico fechado  

entre 23-16.000 años aP, de Jerimalai,  

Timor oriental. (O´Connor et al. 2011:1120). 
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estaba junto al yacimiento tales como ciprínidos (carpas y barbos), cíclidos y 

cáridos. Entre las distintas teorías propuestas que lanzan los investigadores para la 

obtención de estos peces de lago, se menciona la posibilidad de que el individuo podría 

haber esperado flotando en alguna especie de balsa de madera con su lanza en la 

mano en zonas no tan cerca de la orilla.
3
”. 

 

En la isla de Cerdeña, en el Mediterráneo, el hombre parece haber llegado hace 300.000 

años: lo sugieren algunas industrias líticas encontradas en terrazas glaciales, cuya tecnología 

es propia del paleolítico inferior (homo heidelbergensis), y 

 

“No hace mucho tiempo se ha planteado también la presencia de humanos en la isla de 

Córcega en el Paleolítico Medio (probablemente Neandertales) durante los periodos 

glaciares del Würm I-II, coincidiendo con uno de los momentos más intensos de la 

regresión marina. Las evidencias proceden de la gruta de Coscia donde se han excavado 

seis hogares con elementales estructuras de piedra como protección de los fuegos, junto a 

un diverso registro arqueofaunístico consumido por los humanos, además de una muestra 

variada de industria lítica. Las dataciones absolutas sitúan esta presencia humana en 

Córcega entre 60000 y 50000 años antes del presente.
4
”.  

 

En la isla de Creta se hallaran herramientas musterienses (neandertalianas) datadas hace 

130.000 años: 

 

“Este hallazgo en Creta de más de 2000 instrumentos líticos repartidos en cuevas, 

abrigos y terrazas marinas en un mismo punto de la costa, con un intervalo de decenas o 

centenares de miles de años sugieren viajes regulares a la isla, recalando siempre en el 

mismo punto de la costa, es decir deberían conocer la navegación lo suficientemente bien 

como para mantener los rumbos precisos para llegar a la misma zona cada vez. Este 

detalle, junto con el dato de que la distancia a recorrer por mar es de unos 40 kilómetros, 

hace pensar en que estos seres humanos dominaban las técnicas de navegación.
5
”. 

 

La presencia humana en Australia remonta a 60-40.000 años atrás y fue posible alcanzar 

este continente solamente navegando desde el sureste asiático y franqueando un brazo de mar 

de no menos de 90 km.  

La migración de un grupo implica darse y tener objetivos, planificar detalladamente las 

acciones necesarias y organizar un viaje complejo, de duración incierta, durante el cual 

pueden producirse muchos imprevistos, sin tener ninguna certeza de finalmente lograr los 

objetivos perseguidos. Entonces, ¿por qué se dieron migraciones de grupos humanos y se 

colonizaron nuevas tierras?  

Hay una pluralidad de situaciones que puede ser al origen de la migración de un grupo de 

individuos o, tal vez, de un pueblo entero: una inesperada reducción de los recursos 

alimenticios disponible, lo que puede ser consecuencia de una mutación climática o de un 

excesivo crecimiento demográfico; el seguimiento de las migraciones de los grandes 

animales, cazas preferidas de algunos grupos de cazadores paleolíticos; una repentina 

catástrofe, como puede serlo una erupción volcánica de grande envergadura (como por 

ejemplo lo fue la del volcán Toba hace 74.000 años
6
) o la caída de un enorme meteorito (lo 
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que según algunos arqueólogos ocurrió hace 12.900 años, acabando con la “cultura de 

Clovis”
7
); el surgimiento de conflictividad interna al grupo, generalmente por razones de 

liderazgo; o simplemente por la natural curiosidad humana de conocer lo que “hay más allá 

del horizonte”. 

La comprensión de la sociedad paleolítica muy a menudo ha sido obstaculizada por los 

prejuicioso propio de un amplio sector de la cultura occidental que por un lado, identifica la 

civilización de un pueblo con la presencia de aglomerados urbanos (del latín civitas = ciudad), 

y por el otro asocia la profundidad del pensamiento a la capacidad tecnológica. Este prejuicio 

ha llevado a no evaluar correctamente la capacidad 

intelectual y el desarrollo cultural de las gentes 

paleolíticas, nómadas, desparramada en el territorio 

y recolectora. Hasta no hace muchos años, el 

hombre arcaico, como el homo neanderthaliensis y 

más aún el homo heidelbergensis, eran comúnmente 

representados con tratos simiescos. En efectos, el 

aspecto físico del neandertaliano, cuyos genes son 

parte también de nuestro patrimonio genético
8
, es 

muy similar al nuestro y, sobre todo, no tenemos 

ninguna motivación objetiva para negarle al hombre 

arcaico una plena capacidad intelectual, 

probablemente no muy diferente de la nuestra. De 

allí que en la sociedad del pleistoceno tardío hay 

también individuos creativos y movidos por la curiosidad de conocer otros mundos, y no tan 

sólo por las necesidades primarias de alimentarse, reproducirse y cobijarse. 

En el tardo pleistoceno hay pruebas concretas de rituales funerarios – la disposición de los 

restos humanos, su pintura y su escarificación de los esqueletos – demuestran creencias en 

una vida más allá de la muerte; la pintura parietal de animales asociados a símbolos 

chamánicos, sobre todo manos, así como la producción de las “Venus paleolíticas” 

demuestran la presencia de un pensamiento animístico; la realización de collares y otros 

objetos decorativos demuestran el surgimiento del sentido estético; la construcción de flautas, 

llegadas hasta la actualidad, y de otros instrumentos de los cuales no tenemos testimonios 

arqueológicos pero podemos presumiblemente suponer la existencia, demuestran la práctica 

de la música y casi seguramente de la danza. Todos estos aspectos prueban que el hombre 

pleistocénico – tanto el homo sapiens, cuanto el h. neanderthaliensis y probablemente el h. 

denisovans – poseían una vida rica de espiritualidad y no solamente dedicada a la satisfacción 

de las necesidades materiales más inmediatas, y que el pleistoceno es una época rica de 

experimentación. 

Las motivaciones precedentemente indicadas, nos dicen que la sociedad del pleistoceno 

tardío se caracteriza por una elevada movilidad que la lleva en pocos milenios a salir de 

África – y tal vez lo hizo por mar, cruzando al Mar Rojo – y a colonizar antes el Continente 

asiático, y luego Oceanía y Europa. 

 

“Thus, a convergence of molecular, archaeological, and paleo-anthropological evidence 

points toward an emerging consensus — although still vigorously debated — that anatom-

ically modern humans evolved in Africa roughly 150,000 years ago, then rapidly spread 

around the world in the last 75,000 to 100,000 years, armed with superior intellectual and 

technological capabilities. In the process, anatomically and intellectually modern humans 

appear to have replaced the vast majority of archaic humans, although some mixing be-

 
Reconstrucción del rostro de una joven  

neandertaliana realizada con los métodos de  

anatomía forense a partir de restos de esqueleto.  
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tween anatomically modern humans and archaic populations may have occurred, with oc-

casional hybrids being swamped in a sea of rapidly expanding anatomically modern pop-

ulations. […] Wherever anatomically modern humans went, at least after about 60,000 

years ago, they also seem to have carried with them a penchant for art and symbolism, 

technological innovation, rapid population growth and geographic expansion, and com-

plex problem-solving and communication skills. This creative revolution is evident virtual-

ly worldwide during the Late Pleistocene in the invention of a whole series of new tech-

nologies and behaviors never seen among our archaic ancestors [… and] also include the 

first widespread evidence for the development of sophisticated boats and planned mari-

time voyaging.
9
”. 

 

COLONIZACIÓN Y EXPLORACIONES REALIZADAS POR NAVEGADORES PLEISTOCÉNICOS
10 

Locality Descripcion of Evidence Age (BP) References 

Flores, SE Asia Posible evidence for limited seafaring by Homo erectus 800,000? 
Morwood et al. 1998 

Sondar et al. 1984 

New Guinea and 
Australia 

Oldest sites in Suhul are the earliest evidence for 
planned maritime voyaging, involving multiple sea cross-
ing, some up to 90 km long 

60-40,000 

Groube et al. 1986 

Roberts et al. 1990 

Thome et al. 1999 

Crete, Grece 

Homo sapiens sapiens rtemains with poorly documented 
context; calcareaos breccia in wich bones were cement-
ed dated Pa/U to 51,000±12,000 BP; colonization of 
Crete apparently required severla short sea crossing 

≈50,000?11 Facchini & Giuberti 1992 

Bismark Archipelago, 
Melanesia 

Shell middens, fishing and seafaring at several sites 
dates from 15-35 KYR, with woyages up to 140 km long 

35,000 
Allen et al. 1988, 1989 

Wickler & Spriggs 1988 

Sicily, Italy 
Aurignacian assemnlage from Mediterranean Island; 
possibility involving a sea crossing 

30,000 
Chilardi et al. 1996 

Cherry 1990 

Ryukyu Island, Japan 
Human skeletal remains found in Yamashita-cho and 
other caves on Okinawa and other islands; involves 
voyages of ca. 75-150 km 

32-15,000 Matsu’ura 1996 

Kozushima Island, 
Japan 

Upper Paleolithic peoples on Honshu crossing 50 km 
wide channel to obtain obsidian 

25-20,000 Oda 1990:64 

Melos Island, Grece 
Travel across ca. 24 km of open water to obtain obsidian 
for mainland trade 

13,000 Cherry 1990 

Admiralty Islands, 
Melanesia 

Settlement of Manus Island required 200 km voyage 12,000 Allen & Kershaw 1996 

Cyprus 
Occupation of Aetokremnos site, Akrotiri Peninsula on 
southwest of Cyprus 

10,300 Cherry 1990:51 

Channel Islands, 
California 

Boat and marine resource use by coastal Paleoindian 
groups, with sea crossing of at least 10 km 

11-10,000 

Earlandson et al. 1996 

Johnson et al. 2000 

Orr 1968 

Southeast Alaska & 
British Columbia 

Presence on islands indicates a maritime lifestyle and 
seafaring capabilities 

10-9,000 

Davis et al. 1989 

Fedje & Cheristensen 
1999 
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1.2. Las primeras embarcaciones 

 

 

La experiencia marítima se inició muy tempranamente con la adaptación acuática del 

homo habilis y del homo erectus, basada en la recolección de moluscos
12

 (c. 1,5 millones de 

años aP). Desde luego, es inimaginable que encontrándose en las orillas de mares, lagos o 

ríos, el hombre no aprovechara de un recurso alimenticio de tan fácil recolección. Hay que 

esperar hacia alrededor del 900.000 años aP para que se pueda hablar de una inicial 

adaptación pesquera
13

. 

Además de los mariscos, el hombre pleistocénico recolectaba de cuando en cuando peces 

que con la vaciante de la marea quedaban atrapados ocasionalmente en las pozas ribereñas. Es 

evidente como esto le sugirió la idea de reproducir esas pozas, construyendo corrales de pesca 

con piedras y cañas. Esta forma de pesca, propia de las playas donde se dan desniveles de 

marea muy pronunciado, podía resultar muy provechosa y favoreció seguramente la cohesión 

social. Tal vez los corrales de pesca, construidos y utilizados hasta la actualidad, precedieron 

la fabricación de nasas, arpones y anzuelos. 

 

 

Corral de pesca de piedras y palos en el archipiélago de Chiloé  

(foto del Colegio de arqueólogos de Chile). 

 

No tenemos pruebas materiales de la realización de corrales de pesca del hombre 

pleistocénico: esto en cuanto los niveles costeros de entonces se encuentran sumergidos por el 

levantamiento marino. Además la conservación de los restos de corrales arqueológicos es 

prácticamente imposible, por encontrarse expuestos al vaivén de las mareas. Sin embargo, en 

Dinamarca se hallaron pruebas de la existencia de un corral de pesca fechado 7.000 años aP
14

 

y en las cercanías de Mont-Saint-Michael, en Normandía, se hallaron los restos de un corral 

fechado 1890-1420 aC
15

. 
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“Convengamos que la pesca, tanto en el mar como en los ríos, no es una práctica 

seleccionadora y, por tanto, está subordinada al azar. He aquí por qué nació el 

marisqueo como ocupación preferente de las mujeres y los niños. […] No siempre la 

recogida de moluscos tuvo un fin alimenticio. Algunos caracolillos […] de pequeñas 

dimensiones sirvieron de adorno, y […] perforados por la mano del hombre, estos 

moluscos formaban parte, juntamente con diversos dientes de animales, de los llamados 

collares prehistóricos de utilización decorativa. En otros casos […] las conchas marinas 

[…] servían de recipientes [… y] también es muy posible que la concha dura y cortante 

de ciertos moluscos haya sido utilizada como instrumento incisivo.
16

”. 

 

Collares pleistocénicos fabricados con caracolillos o con nácares han sido encontrados 

también a mucha distancia de las costas donde fueron extraída: esto demuestra su empleo 

como instrumentos de trueque. 

Luego de la recolección de pescado en la playa a través de los corrales de pesca y la pesca 

con anzuelo desde el bordemar, vinieron los primeros intentos de alejarse de la costa en 

búsqueda de aguas más profundas, con peces de mayores dimensiones, lo cual fue posible 

solamente construyendo medios capaces de flotar y de llevar a una o más personas.  

Probablemente, la primera embarcación construida por el hombre fue una balsa de palos: 

tres o más troncos aproximadamente labrados y amarrados entre ellos, con el tronco central 

más largo para aumentar la hidrodinamicidad, la sola forma de embarcación que la tecnología 

propia del pleistoceno superior y medio podía realizar. En un cementerio precolombino cerca 

de Arica fue encontrado un modelo de balsa de tres palos, sobrevivencia de una memoria 

ancestral tal vez anterior al mismo horizonte paleoamerindio.  

 

 

Modelo de una balsa de tres palos, de un cementerio precolombino  

en las cercanías de Arica (Berenguer et al. 2008:27). 

 

Durante el pleistoceno tardío apareció otra clase de embarcación, la piragua monóxila 

obtenida del vaciado de un grande tronco: su realización requiere el uso de un instrumental 

lítico especializado que apareció hace algunas decenas de miles de años o quizás, como 

estiman algunos Autores, solamente al final de la glaciación de Wisconsin/Würm, es decir, 

con el comienzo del holoceno.  
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Piragua monóxila de Pesse (Holanda), 8.400 ap
17. 

 

La construcción de una piragua monóxila exige la capacidad de cortar grandes troncos de 

casi un metro de diámetro o más, que luego serán vaciados y ajustados en su forma: este 

trabajo demanda hachas, hachuelas y tajadores, además del uso del fuego bien controlado, con 

el cual se realiza la parte mayor del vaciado. Es una fabricación mucho más difícil de cuanto 

pueda aparecer: el tronco tiene que ser de madera dura y resistente al pudrimiento y las bordas 

deben ser vaciadas en forma pareja y simétrica, hasta dejarlas de pocos centímetros de grosor. 

En Ujin en Corea del Sur, se han encontrado los restos de una pequeña piragua monóxila 

de 8.000 años de antigüedad y Graham Clark y Stuart Piggot encontraron en Pesse (Holanda) 

una canoa de 8.400 años
18

. Hay confirmación de dos canoas de 7.600 años: una encontrada en 

los sedimentos dejados por el cauce de un río en Dufuna (Nigeria), y la otra en el yacimiento 

neolítico de Kuahugia (Zhejiang), ambas con 7.500 años de antigüedad. El hecho que hasta el 

momento no se tengan noticias de restos de embarcaciones con veinte, treinta o cuarenta mil 

años de antigüedad, no prueba sus inexistencia: la madera no carbonizada sólo en situaciones 

muy afortunadas tiene duraciones tan largas y los bordes costeros paleolíticos, que es donde 

hay mayor posibilidad de encontrar testimonios de la navegación primitiva, tenían perfiles 

muy diferentes a los actuales y a menudo ahora se encuentran a decenas de metros de 

profundidad. 

 

 

Fragmento de la canoa de Ujin (Corea del Sur), 8.000 aP. 

 

En la antigüedad el hombre aprendió a aprovechar cualquier material que pudiera 

adaptarse a la realización de instrumentos u objetos cotidianos. Un material que se demostró 

particularmente versátil fue la corteza de muchos árboles, cuando podía desprenderse en hojas 

más o menos grandes. La corteza de muchos árboles, mojada y luego recalentada a la llama, 

puede asumir formas diferentes en modo permanente. Es así que la corteza frecuentemente 

fue utilizada para construir recipientes planos probablemente ya por parte del homo habilis.  

De estas formas derivaron las canoas de corteza, las cuales presentan la enorme ventaja 

que para su ejecución requieren únicamente instrumentos líticos primigenios, como los 

choppers. Sin embargo, su empleo fue limitado a la navegación lacustre y, cuando marina, de 

muy pequeño cabotaje; además servían sólo para cortos viajes, pues la corteza, al saturarse de 

agua, reduce su condición de flotabilidad. Inconvenientes que, como analizaremos 

sucesivamente, fueron en buena parte resuelto eligiendo materiales particularmente idóneos al 
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uso acuático y, sobre todo, colocando la corteza encima de un armazón de madera o cociendo 

diferentes capas de corteza, como lo hicieron las etnias fueguinas. 

 

 

Canoa de corteza del siglo XIX (Museum Victoria Collections). 

 

La imagen de animales ahogados flotando por encima de las aguas fue al origen de otro 

tipo de embarcación del hombre pleistocénico: un cuero que envuelve una estructura de ramos 

o de cañas. Puede realizarse solamente de pequeñas dimensiones, para un uso individual, y 

tiene escasísima maniobrabilidad, siendo apta únicamente en aguas muy poco profundas 

donde fuera posible empujarla con una pértiga. 

 

 

Embarcación de cuero (diseño de Björn Landström). 

 

En Bergbukten (Alta, Noruega) existe un interesante petroglifo fechado entre 7.200 y 6.200 

aP donde se representan algunos hombres cazando renos y otros en embarcaciones pescando 

con redes y cazando aves marinas (¿o peces?) con el arco. Las embarcaciones muestran una 

estructura compleja, tal vez con cuadernas y con proa y popa muy levantadas (forma 

arrufada). 
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Petroglifo en Sørøya Rock (Noruega)  

Representación de una embarcación de forma  

arrufada y de otra con la proa  

rostrada (de Andrés Pääbo). 

 

 

Petroglifo de Bergbukten (Noruega)  

Representación de embarcaciones (7.200-6.200 aP). 

 

Es interesante acotar que todos estos medios de navegación, los más antiguos de la 

humanidad, todavía hay lugares donde se sigue fabricándolos y empleándolos en la 

navegación de pequeño cabotaje. 

 

 

1.3. Del pequeño cabotaje a la navegación en alta mar 

 

 

Las piraguas monóxilas son pesadas y tienen una dimensión limitada y escasa 

maniobrabilidad. Aún más limitadas es la capacidad navegadora de las canoas de corteza 

hechas de una sola hoja, y la técnica de coser más hojas de corteza aparecería solamente al 

final del pleistoceno. De las tres tipologías primigenias de embarcaciones, solamente la balsa 

tiene la posibilidad de realizarse de dimensiones mayores y con formas capaces de permitir el 

pasaje del pequeño cabotaje a la navegación de alta mar, y es con esta clase de embarcación 

que el hombre pleistocénico realizó sus largas migraciones cruzando camales y mares 

interiores y navegando en los océanos, orillando las costas continentales. 

El pasaje de una balsa de pequeño a una de grande cabotaje es muy simple y se reduce a 

multiplicar el número de troncos que la componen, o bien usar haces de cañas. Además de 

aumentar la superficie, sobreponiendo los haces de troncos o de cañas, se crea un doble 
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puente que hace que la balsa sea más robusta y cómodas, pues encima del puente superior se 

puede colocar un cobijo de cañas, pieles u otros material, así mismo con una rudimental vela, 

también de cañas o pieles. Nace así la “balsa oceánica”, apta a largas travesías albergando un 

grupo de personas. 

 

 

 

Balsa china apta a la navegación de grande cabotaje  

(de Quadrado 2015:611, modificado). 

 

 

 

Modelos de balsa de palos e balsa de pieles sobre armazón de cañas  

en uso en Mesopotamia con anterioridad al 4.000 aP (Phillips-Birt 1972:13). 

 

 

Con el fin de comprobar si era posible con los medios a disposición del hombre 

pleistocénico construir medios de navegación que pudieran navegar en aguas oceánicas, R.G. 

Bednarik dio vida al First Mariner Project. En marzo de 1999 y en enero 2000 se construyeron 

dos balsas de bambú, denominadas Nale Tasih, copiando modelos indonesios ancestrales. 

Ambas se construyeron con bambúes, usando únicamente herramientas de piedra de diseño 

tardo-holocénico y amarrando los mismos con fibras vegetales: medían respectivamente 23 y 

18 m de longitud, tenían un peso de 15 y 3,6 ton y eran equipadas por 5 personas, las cuales 

disponían únicamente de réplicas de instrumentos, arpones y alimentos propios del paleolítico 

medio. No obstante fuertes corrientes oceánicas, con la segunda logró cruzar entre las islas de 

Bali y de Lombok, cubriendo 51 km en 11 horas. Esta paleoantropología experimental es de 

grande importancia: desde luego, no demuestra lo que ocurrió, pero sí demuestra lo que pudo 

haber ocurrido. 
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Las dos balsas construidas por Bednarik, Nale Tasih I y II: a)  

disposición de los pontones; b) cubiertas; c) superestructura  

(Bednarik 2014:214,215). 

 

1.4. El poblamiento circumpacífico de América 

 

La importancia de la navegación del hombre pleistocénico en la colonización de las áreas 

ribereñas e insulares del planeta ha sido destacada particularmente por Jon M. Erlandson
19

, 

quien supone que hubo olas migratorias que alcanzaron la costa americana en la ruta 

circumpacífica ya en el pleistoceno tardío. Por lo tanto, los procesos migratorios que se 

originaron del extremo oriental de Asia y que llevaron al poblamiento del continente 

americano, siguieron dos recorridos principales, que se diferenciaron por su medio de 

desplazamiento:  

a) caminando, por parte de grupos cazadores de los grandes mamíferos terrestres ahora 

extinguidos, además de la recolección de frutos silvestres y hongos: pudieron hacerlo 

solamente cuando el incremento de los casquetes glaciales y la consiguiente reducción del 

nivel oceánico originaba el "puente de Beringia", y al mismo tiempo en la península de 

Alaska, cubierta por un enorme casquete glacial, se habría un corredor transitable en el 

valle del río Yukon; 

b) navegando, por grupos humanos especializados en la caza de mamíferos marinos, además 

de pesca y recolección de alga y mariscos: estos no estaban condicionados por períodos 

limitados y pudieron migrar durante largos períodos temporales sin ser condicionados por 

la presencia del “puente de Beringia”, siempre que la costa oceánica no fuera totalmente 

ocupada por los ventisqueros que bajaban del casquete glacial y fuera capaz de hospedar 

lobos y otros animales que les eran de alimento. 

La posibilidad que por lo menos una ola migratoria se diera navegando entre las islas que 

separan Alaska del extremo oriental de Siberia o bordeando el "puente de Beringia" supone 

que ya en tiempos tan antiguos el hombre hubiera alcanzado la capacidad de navegar.  
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"Modelos de simulación recientes han sugerido que el desplazamiento de seres humanos 

hacia el sur ocurrió seguramente con anterioridad a 12.000 años atrás bajo la forma de 

una migración costera «a saltos de rana», usando botes que permitieron evitar las 

barreras glaciales. […] La migración costera en el territorio americano habría estado 

basada en la explotación de un rico entorno 

alimenticio proporcionado por los mamíferos 

marinos, la pesca y la recolección de 

mariscos. Además, el nivel de crecimiento 

demográfico anual de estos migrantes podría 

haber estado por debajo de 0,01%, cifra que 

habría permitido a estos pequeños racimos 

humanos mantener su diversidad genética en 

el nivel que se ha encontrado entre las 

poblaciones amerindias contemporáneas y del 

pasado.
20

". 

 

No hay elementos para decir con cuales clases 

de medios navegaron los grupos paleoamerindios 

cuando se asentaron en la costa occidental de 

América: canoas de corteza y dalcas, las dos 

embarcaciones que caracterizan estas culturas, 

probablemente surgieron sucesivamente a su 

asentamiento en los lugares donde se les conoció 

en tiempos históricos. 

Es posible que la migración marina más 

antigua se haya cumplido navegando con balsas de 

troncos o de cañas o juncos (totora), pues los más 

antiguos documentos en Chile donde aparecen 

embarcaciones, corresponden a incisiones líticas 

de balsas. Es de particular interés un petroglifo en 

la quebrada de Tarapacá estudiado por los 

arqueólogos Lautaro Núñez Atencio y Hans 

Niemeyer, donde aparece un grupo de changos, 

etnia de la costa tarapaqueña y antofagastina, que 

desde balsas muy arrufadas están cazando grandes 

mamíferos marinos.  

La presencia de petroglifos con diseños de 

balsa y escenas de pesca al interior de la costa 

chilena, demuestra que los pueblos marineros de 

la costa del actual norte de Chile tuvieron 

contactos no esporádicos con los pueblos pedestres. Los restos de algas y productos de la 

playa asociados a productos de la recolección y de la caza de mastodontes en de Monteverde 

permiten suponer contactos entre grupos ribereños y del interior: sin embargo, también grupos 

pedestres podían aprovechar recursos marinos sin ser propiamente marineros, especializado 

en este hábitat. 

  

 
El estrecho de Beringia. 

 
Petroglifo de El Médano, Taltal (Núñez 1986:25). 

 
Petroglifo de Tarapacá  

(Boletín del Museo de Arte Precolombino,  

n. 1, Santiago 1986). 
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En el libro de Girolamo Benzoni, Historia del Nuovo Mondo, publicado a Venecia en 

1565, se ilustra una balsa de totora de grandes dimensiones y diferentes autores coloniales 

testimonian que los incas con sus balsas comerciaban llegando hasta Panamá. 

 

 

 

Balsa incásica (Girolamo Benzoni, Venecia 1565). 
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2. CANOEROS DE LA PATAGONIA OCCIDENTAL  

 

 

2.1. Navegando hasta la Patagonia occidental 

 

 

Al parecer, los migrantes nómades que colonizaron América bordeando el continente se 

establecieron en su costa occidental, a orillas del Océano Pacífico. Quedándose en el 

bordemar, ocuparon progresivamente la costa hasta alcanzar la Patagonia occidental, donde 

fueron detenidos por los grandes glaciares continentales que, entonces, llegaban hasta el 

océano; pudieron seguir hacia el sur sólo sucesivamente, en la medida en que lo permitía el 

progresar de la deglaciación. Cabe destacar que en toda la costa occidental de las dos 

Américas a la llegada de los conquistadores occidentales, había pueblos marinos con 

importantes tradiciones y capacidad marina, contrariamente a cuanto pudo observarse en la 

costa atlántica. 

 

 

 

Progresiva reducción de los casquetes glaciares de los Andes patagónicos 

años 20.000 - 10.000 (adaptado de McCulloch et al. 2000). 
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Período climático datación 
Diferencia con los valores actuales 

temperatura nivel marino21 

GLACIAL 27.000-15.000 aP de -4 a -7°C de -100 a -140 m 

GLACIAL TARDÍO 15.000-11.500 aP de -3 a -5°C de -80 a -100 m 

PRIMERA ETAPA CÁLIDA 11.500-10.000 aP de -0 a +2°C de -80 a -40 m 

PRIMER INTERMEDIO GLACIAL 10.000-8.500 aP de -4 a -6°C ¿de -40 a -20 m? 

SEGUNDA ETAPA CÁLIDA 8.500-5.000 aP de +1 a +3°C ¿de -20 a +20 m? 

PEQUEÑA GLACIACIÓN 5.000-4.000 aP de -2 a -4°C de -10 a +10 m 

 

 

De aquella ola migratoria marina que colonizó la costa americana, entrando en el 

continente por mar y, tal vez, antes de los demás pueblos amerindios, al parecer sobrevivieron 

hasta tiempos recientes solamente las etnias canoeras que se asentaron en la costa de la 

Patagonia occidental y de la Tierra del Fuego: chonos, kawéskar y yaghan. Los demás 

descendientes de aquella migración originaria fueron absorbidos por los pueblos pedestres que 

se asentaron sucesivamente en el continente americano, cuyas condiciones de vida eran más 

holgadas.  

Fritz Graebner "estima que la cultura 

fueguina es la más antigua del continente"
22

. 

El aspecto arcaico de su cráneo, con 

presencia del arco supraciliar sobresaliente y 

de la "quilla" craneal y la ausencia de los 

haplogrupos mitocondriales
23

 A y B sugiere 

que su entrada en el Continente 

probablemente precedió la de los nómadas 

pedestres.  

Estos tres grupos humanos que 

colonizaran por mar a la Patagonia 

Occidental, tienen un origen común y 

parecen venir de una tradición marinera muy 

antigua. Antes de llegar a las latitudes 

australes, sus ancestros recorrieron la costa 

americana del Océano Pacífico, desde su 

parte más septentrional, dejando 

controvertidos rasgos biológicos
24

 y sobre 

todo culturales de su presencia. 

Los sitios arqueológicos de los pueblos 

canoeros, sobre todo los del período más 

temprano, son muy escasos en cuanto 

situados en el bordemar, el cual quedó sometido a las importantes variaciones del nivel 

marino causadas por la deglaciación. El bordemar antiguo a veces se encuentra a decenas de 

metros de profundidad y en el caso de sitios que actualmente se encuentran por encima del 

nivel marino, sin embargo muchas veces han sido destruidos por el vaivén causado por las 

 
Distribución geográfica de los pueblos canoeros:  

hay que tener presente que las 'fronteras'  

de sus respectivas áreas de desplazamiento  

son combiantes. 
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variaciones del nivel oceánico en el tiempo. De allí que la mayoría de los sitios arqueológicos 

que sean más antiguos de 5-7.000 años. 

En la costa del Pacífico meridional, entre el estuario del Biobío y el canal de Chacao, 

colonizaron también las cuencas fluviales y allí, mezclándose con los grupos pedestres que 

sucesivamente llegaron del altiplano andino, dieron origen al pueblo mapuche. Al sur del 

canal de Chacao, desde hace por lo menos ocho mil años colonizaron los litorales de los 

fiordos y de los canales de la Patagonia occidental y de la Tierra del Fuego, asentándose en 

lugares que entonces eran accesibles solamente por mar, siendo la Cordillera andina casi 

enteramente cubierta por hielos. Esta barriera geográfica impidió cualquiera hibridación con 

otras etnias. 

En las extremidades de su hábitat, la cuenca del río Maullín al norte y la costa 

septentrional del canal de Magallanes al sur, hubo contactos con grupos pedestres, como 

demuestran los vestigios arqueológicos en Monteverde
25

 y Englefield respectivamente. No es 

claro si allí donde no se daban impedimentos geográficos hubo intercambios de productos o 

hibridación étnica: esta era obstaculizada por la peculiaridad de su forma de vida y de su 

cultura, que al mismo tiempo limitaba la competición con los otros grupos étnicos 

favoreciendo el intercambio de bienes.  

Hasta la actualidad, los vestigios arqueológicos más antiguos correspondientes a los 

grupos canoeros, son los que aparecieron en el conchal de Englefield, una isla en el seno de 

Otway, que dieron fechados 
14

C 8.456 y 9.248 asociados a un arpón, a puntas multidentadas y 

a pesos líticos para redes de pesca. 

Los raros restos arqueológicos disponibles demuestran que la forma de vida de los pueblos 

canoeros se ha mantenido igual durante por lo menos 6.500 años y que corresponde a la que 

se conoció en el período colonial. La ubicación de los sitios implica la capacidad navegadora.  

 

 

 

Arpón y punta multidentada encontrados en Santa Ana,  

ribera septentrional del canal de Magallanes (de Bate 2016:228). 

 

 

Los restos de los fogones y los conchales encontrados en toda la Patagonia occidental 

demuestran que la alimentación de los grupos canoeros se basó siempre en los mamíferos 

marinos, en la pesca, en el marisqueo y en el consumo de aves marinas, como se observa en 

los petroglifos. 
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2.2. Asentándose en la Isla de Chiloé 

 

 

La isla de Chiloé parece corresponder al asentamiento más antiguo de los pueblos 

canoeros, desde la cual siguieron colonizando a la Patagonia occidental y en fin a la Tierra del 

Fuego, colonización desde norte, en la medida en que las condiciones climáticas lo hacían 

posible: 

 

"La incorporación al registro de los canales septentrionales de sitios con fechas que 

datan entre el 5.000 y 6.500 a.p., descubiertos fortuitamente, y semejanzas tecnológicas 

con sitios algo más tardíos del extremo sur y medio de los canales proveen de argumentos 

para integrar el área de Chiloé o zonas adyacentes como un nuevo núcleo hipotético de 

origen del proceso temprano de adaptación marítimo a los canales de la Patagonia. Si 

bien el proceso de deglaciación dejó primero disponibles áreas marítimas en la zona de 

los canales septentrionales, hasta ahora las fechas más antiguas se agrupan en la zona 

extremo meridional del Beagle.
26

".  

 

Que Chiloé corresponda al asentamiento inicial de los pueblos canoeros, es una hipótesis 

controvertida. Algunos importantes antropólogos sobre todo argentinos, entre los cuales Luís 

A. Orquera y Ernesto Piana
27

, son del aviso que la colonización se produjo desde sur, es decir 

desde Tierra del Fuego, y que el origen étnico de los grupos fueguinos se encuentre en la parte 

más meridional de la Patagonia oriental, a partir de grupos terrestres que se adaptaron a la 

vida ribereña: los yaghan serían descendientes de los selknam, y kawéskar y chonos de los 

yaghan. Para defender esta hipótesis se fundamentan en las semejanzas craneales entre los 

selknam y los patagones. Sin embargo, la antropología física moderna está desestimando cada 

vez más el significado de la forma del cráneo, constatando como un cambio en la 

alimentación en un grupo humano, puede causar en el transcurso de pocas decenas de 

generaciones un cambiamiento drástico y permanente de la misma.  

A favor de la idea del origen "chilote" de los pueblos fueguinos y de una colonización 

desde norte, propuesta entre otros por Ocampo y Rivas, están las evidencias genéticas que 

demuestran la importante analogía entre mapuches y fueguinos en la frecuencia de los 

haplogrupos mitocondriales, donde para ambas etnias es ausente el haplogrupo A y ausente o 

escaso el B. 

  



 20 

 

REPARTICIÓN DE LOS HAPLOGRUPOS MITOCONDRIALES DE GRUPOS ÉTNICOS AMERINDIOS 

Grupos étnicos 
ADNmt 

A B C D otros 

Quechuas (Ecuador, Perú)b 12% 49% 20% 14% 5% 

Aymaraese,g,h 7% 58-68% 12-18% 13-16% 0-2% 

Changosh 3% 51% 16% 30% - 

Mapuchesc,e,g,h - 7% 44% 49% - 

Willichesc,e,g,h 4% 29% 19% 48% - 

E
tn

ia
s 

fu
eg

ui
na

s 

Chonos (Laitec)c,e - - 36% 57% 7% 

Aonikenka,d - - 27% 73% - 

Selknam (Chile)a,d,f - - 46% 46% 8% 

Kawéskara,b,d,f - - 16% 84% - 

Yaghana,d,f - - 91% 9% - 

Yaghanb,c,e,h - - 48% 52% - 

aSalzano 2002; bCórdova et al. 2008; cGarcía et al. 2004; dLalueza et al. 1996; eGarcía et al. 2006; fWeber 2007; 
gRothammer & Llop 2004; hRothhammer et al. 2010. 

 

En Chiloé y sus alrededores se encuentran algunos de los sitos de mayor antigüedad donde 

hay evidencias de la forma de vida propia de las etnias canoeras: 

 Piedra Azul, cerca de Puerto Montt
28

, fechado 6370±70 aP, 

 Puente Quilo, cerca de Ancud, fechado 6150 aP, 

 Yaldad 2, cerca de Quellón, fechado 5950±80 aP, 

 Conchas Blancas, cerca de Achao, con restos humanos estimados contemporáneos 

con los de Puente Quilo, 

 Guaitecas 10, fechado 5020±90 aP. 

Aparece particularmente importante el sitio de Puente Quilo. 

 

“Recientes excavaciones en el sitio Puente Quilo 1 han revelado una secuencia de 

depósitos, con evidencias antrópicas hasta los 190 cm, obteniéndose un fechado en el 

nivel 110-120 del 6.166 a 6.150 a.p., en un contexto donde se registró la presencia de 

lobo marino asociado a artefactos de hueso de mamífero marino, líticos, entre los que 

destacan grandes bifaces, puntas lanceoladas y abundante carbón. Si bien esta 

estratigrafía nos generó expectativas de fechas bastante más tempranas para los niveles 

inferiores, según opinión del geólogo Mario Pino, sobre la base de las observaciones 

estratigráficas, no debiéramos esperar fechas mucho más antiguas para los niveles 

inferiores de este sitio, no descartándose la probabilidad de ocupaciones más tempranas 

en otros sectores de dicha localidad donde se detectaron paleosuelos bajo los estratos 

reconocidos durante la excavación. No obstante, la travesía u ocupación inicial de este 

Poblamiento Temprano [...] debió ser por gente o grupos con cierto dominio de la 

navegación, pues ya en esa época la isla estaba separada del continente.  
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La creencia de que la región 

septentrional de los canales (región de 

Chiloé) sea uno de los probables núcleos 

más tempranos de poblamiento marítimo 

se fundamenta en diversos argumentos 

tales como la más temprana deglaciación 

o retirada de los hielos en este sector, el 

que ya en el Holoceno Temprano estuvo 

disponible para el poblamiento marítimo, 

uno o dos milenios antes que el sector 

medio del Estrecho y al sur de éste.  

Esto nos introduce en la problemática de 

quiénes eran estos primeros hombres que 

poblaron estas zonas marítimas, más que 

en el tema del lugar o lugares de desarrollo de esta adaptación o vías de entrada inicial; 

nos sitúa en las estrategias adaptativas de los grupos originarios. ¿Fueron poblaciones 

de adaptación marítima precedente, es decir, que llegaron vía marítima ya adaptadas a 

dicho medio y que en algún lugar desarrollaron el modo particular cultural que 

caracteriza a las poblaciones de los canales del extremo sur marítimo, o bien se trata de 

una transición regional de cazadores recolectores terrestres que se fueron adaptando 

paulatinamente al nuevo medio marítimo durante el inicio del Holoceno Medio motivados 

por la abundante diversidad y biomasa del medio costero, o bien se trata de los cazadores 

recolectores finipleistocénicos que comenzaron a experimentar prácticas de navegación 

en los antiguos lagos glaciales y que ya se manejaban con mayor dominio en el sector, 

aun pese a los cambios que experimentara a fines de la era glacial? 

Las investigaciones de la biología actual establecen a través del estudio de los linajes 

mitocondriales que los fueguinos en general, tanto pedestres como canoeros e históricos 

como tempranos, corresponden a linajes fundadores en el extremo sur, correspondientes 

probablemente a una primera oleada migratoria y atribuyendo las diferencias entre las 

poblaciones fueguinas a factores ambientales. Es decir, formaban un conglomerado 

bastante compacto, con mayores similitudes entre sí que las que es posible señalar con 

otros grupos más lejanos, lo que apoya la posibilidad de que los pueblos patagónicos 

fuesen resultado no de migración u oleadas distintas, sino de la diferenciación de una 

población antes homogénea en un momento no muy remoto y en alguna región 

relativamente próxima a la zona. No obstante, las configuraciones fenotípicas y 

genotípicas pueden asimismo converger con el tiempo; en cuanto a las primeras, esto 

puede ocurrir por interacción con el ambiente; y por su parte, el genoma de las 

poblaciones puede variar en el tiempo por deriva genética, mestizaje o selección. Es 

decir, si el origen de los canoeros litorales patagónicos fue independiente de los 

cazadores terrestres (llegando ya adaptados al medio marítimo (cultural y o 

biológicamente), o común, habiéndose diversificado biológica y culturalmente en la 

región como una respuesta a la transición desde un modo de vida terrestre al medio 

marítimo) no encuentra a la fecha respuestas concluyentes en el material 

bioantropológico. 

El problema con estos modelos genéticos es que el patrón genético puede no ser el 

resultado de ancestros comunes, sino una consecuencia de contacto de poblaciones en el 

período Arcaico o en época reciente. […] Frente a este problema para el que la 

bioantropología no tendrá solución certera mientras no cuente con restos esqueletarios 

de las poblaciones iniciales.
29

”. 

 
Evidencia de la práctica del curanto en Puente Quilo  

(Álvarez et al. 2008:22 Citando Rivas et al. 2000). 
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También Legoupil y Fontugne no descartan la hipótesis de un origen del poblamiento 

puramente marítimo, desde el norte, a partir de Chiloé: 

 

“Pequeños grupos haliéuticos de gran movilidad podrían haber descendido desde el norte 

a partir de Chiloé a lo largo de la costa pacífica, atravesando rápidamente las zonas más 

inhospitalarias de los archipiélagos para colonizar las regiones más acogedoras del 

Estrecho de Magallanes y del canal Beagle hace 6 a 7.000 años. Bien instalados durante 

milenios, sólo posteriormente, hacia los inicio de nuestra era, bajo la presión de grupos 

de cazadores terrestres, éstos se habrían dispersado en los archipiélagos, explotando los 

múltiples nichos ecológicos de la región. 
30

”. 

 

El relativo aislamiento en que vivía cada grupo humano, y tal vez también el matrimonio 

endogámico, favorecieron una relativa multiplicidad lingüística y cultural, compleja y todavía 

escasamente comprendida: 

 

"El proceso de adaptación y poblamiento al mundo marítimo de los canales patagónicos 

en lugar de ser un proceso unilineal norte-sur envuelve gran complejidad y 

probablemente varias modalidades que podrían explicar la diversidad, registrada y 

potencial, del registro arqueológico regional.
31

". 

 

Si bien las tres etnias canoeras más importantes de la Patagonia occidental comparten una 

forma de vida muy parecida, nómada y marina, sin embargo estas presentan entre si 

importantes diferencias culturales que van mucho más allá del idioma. Desde luego hay 

razones objetivas relacionadas con el ambiente geográfico que estimularon mayormente los 

unos antes que los otros en adquirir habilidades diferentes. 

 

"Divídanse en varias parcialidades esparcidas por muchas islas, como en el archipiélago 

de Chiloé. No tienen morada cierta, de continuo traen el hato a cuestas, mudándose con 

su familia de isla en isla a coger marisco, que es su ordinario sustento, sin tener otras 

chácaras ni sementeras; a que añaden beber el aceite de lobos, con que traen el color 

pálido, y a la causa viven lo más del año dentro del mar, porque les es fuerza buscar en él 

su sustento.
32

”. 

 

Fruto de las diferencias culturales, las cuales son a su vez consecuencias de los diferentes 

hábitats geográficos, son las dos soluciones navegadoras, la canoa de corteza y la dalca, muy 

diferentes entre ellas y ambas muy especializadas y conclusión de un largo proceso de 

aculturación. Sin embargo entre las tres etnias canoeras priman los aspectos comunes, como 

lo es, por ejemplo, la formación de los conchales que tal vez responde a una creencia mística, 

y por otra parte, la dalca podría representar una evolución de la canoa de corteza. 
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3. ADAPTACIÓN AL AMBIENTE DE LAS ETNIAS CANOERAS  

 

 

El estudio de las culturas canoeras de Patagonia occidental y Tierra del Fuego es 

estrictamente vinculado a la comprensión del medio ambiente en el cual se desenvolvieron y a 

la forma en que las mismas se adaptaron al mismo: 

"La persona y el medio ambiente forman parte de un sistema irreductible en que la 

persona es parte del medio y el medio es parte de la persona. De esta manera, un estudio 

del comportamiento humano, que en bioantropología se basa en el cuerpo, debe ir más 

allá, pues el cuerpo humano no admite un límite definido entre naturaleza y cultura.
33

". 

 

 

3.1. Adaptación fisiológica, adaptación cultural 

 

 

Las tres etnias canoeras australes - chonos, kawéskar y yaghan
34

 - son la evidencia una 

extraordinaria y exitosa adaptación al clima subantártico, a sus recursos naturales y a la vida 

acuática: una adaptación que se evidencia tanto en lo cultural, la especialización de su forma 

de vida, cuanto en lo fisiológico, las transformaciones transitorias y permanentes de su 

estructura esquelética y de su metabolismo. Por esta razón, la antropología física tiene que 

asociarse estrechamente a la cultural para permitirnos la comprensión de unas culturas que, de 

lo contrario, se volverían poco comprensibles
35

. 

En lo cultural, hay que hacer clara distinción entre adaptación de oportunidad y 

especialización cultural. Siempre hay adaptación de oportunidad cuando las circunstancias la 

sugieren: con aquella, se produce un cambiamiento material del modo de vivir, alimentación y 

medios de conseguirla, el cual a veces puede ser muy importante, pero normalmente es 

temporaria y reversible. Cuando los factores exteriores que causaron el cambiamiento se 

mantienen en el tiempo, entonces la adaptación de oportunidad se convierte progresivamente en 

especialización cultural, la cual puede volverse permanente, sobre todo cuando a la 

especialización cultural sigue una adaptación fisiológica. El exceso de especialización cultural 

puede poner a riesgo la sobrevivencia de un grupo étnico en el momento en que las condiciones 

ambientales y los recursos alimentares cambiaran repentinamente: es lo que ocurrió a los grupos 

canoeros de Patagonia occidental y Tierra del fuego desde el siglo XVII, con la parcial 

desaparición de la otaria producida por la caza masiva de los europeos. 

Las etnias canoeras son un ejemplo de especialización cultural con paralela adaptación 

fisiológica: la alimentación marina reemplazó a cualquiera otro alimento, que se volvió raro y 

ocasional; diseñaron medios instrumentales (embarcaciones con buena maniobrabilidad, 

arpones de punta separada, canastos, etc.) en función de los productos del mar; el tiempo 

transcurrido en la dalca o en la canoa se volvió mucho más importante de aquello pasado en la 

playa, donde se detenían para dormir en la noche o cuando las condiciones del mar no les 

permitían salir, por lo cual nunca crearon formas habitacionales que fueran permanentes o que 

anduvieran más allá de una choza muy elemental, rápida de construirse y de desarmarse. El 

vivir en la embarcación es para los canoeros, mucho más significativo que vivir en la tierra 

firme, aunque transcurrieran más tiempo en esta que en aquella. 
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Se podría pensar que esto fuera consecuencia del nomadismo: sin embargo, no es así y ni 

siquiera es del todo correcto hablar de las etnias canoeras como de grupos nómadas.  

La adaptación cultural es, o puede ser, relativamente rápida; la biológica requieres 

tiempos muy largos. Es así que las etnias canoeras patagónicas comenzaron a adaptarse hace 

muchos miles de años a las condiciones de vidas propias del área subantártica y del litoral 

patagónico occidental y a una subsistencia ligada casi únicamente a los recursos marinos. 

 

"Desde los primeros contactos con los yámana y luego con los selk’nam, los observadores 

europeos se asombraron ante la habilidad de los nativos para vivir en climas fríos y 

húmedos, usando vestimentas rudimentarias y habitando en viviendas simples. 

Posteriormente los fisiólogos también se interesaron en este fenómeno, encontrando que 

los kawéskar mantenían mejor su temperatura corporal que los europeos al permanecer 

con los brazos sumergidos en agua fría. Las poblaciones humanas adaptadas a la vida en 

climas fríos tienen un físico y unas proporciones corporales diferentes de aquellas 

poblaciones adaptadas a climas cálidos.
36

". 

 

Más allá de la suportación del frío, les llamó la atención a los primeros observadores 

occidentales la adaptación de los canoeros fueguinos a la lluvia y a una forma de existencia 

que implicaba que estuvieran mojado durante gran parte del día, una vida casi acuática. Una 

adaptación permanente e irreversible que es fisiológica, pues tanto su esqueleto como su 

metabolismo se adaptaron al ambiente donde se asentaron definitivamente.  

Charles Darwin en su viaje alrededor del mundo, hallándose en los canales de la Tierra del 

Fuego, observa: 

 

"Los fueguinos que se encontraban en la canoa 

[…] iban completamente desnudos, incluso una 

mujer, en la fuerza de la edad, que se 

encontraba entre ellos La lluvia caía a torrentes 

y el agua dulce, mezclándose a la espuma del 

mar, corría sobre el cuerpo de la mujer. En otra 

bahía, a corta distancia, una mujer amamantaba 

a un niño recién nacido […] a pesar de que la 

nieve caía sobre su pecho desnudo y sobre el 

cuerpo de su niño! […] Por la noche, cinco o 

seis de esos seres humanos, desnudos, apenas 

protegidos contra el viento y la lluvia de este 

terrible país, duermen en el suelo húmedo, 

apretados los unos contra los otros y replegados 

sobre sí mismos como animales. Durante la 

marea baja, sea invierno o verano, de noche o de día, les hace falta levantarse para ir en 

busca de moluscos sobre las rocas; las mujeres bucean para procurarse huevos de mar o 

permanecen pacientemente sentadas horas enteras en su canoa hasta que han podido 

atrapar, con sedales sin anzuelo, algunos pececillos. Si se logra dar muerte la señal de un 

gran festín. Se hartan entonces de ese innoble alimento y, para completar la fiesta, comen 

algunas bayas o algunas setas que no tienen gusto alguno.
38

". 

 

Niños kawéskar jugando en la nieve:  

adaptación fisiológica al frío  

(J. Emperaire37, años ’40). 



 25 

El esqueleto de los fueguinos, no sólo de los canoeros, se adaptó al clima frío, al igual 

como les ocurrió a otras etnias que desde hace miles de años viven en lugares fríos.  

 

"Los resultados obtenidos arrojan un patrón consistente. Los grupos de Tierra del Fuego 

son muy similares unos con otros. […] Poseen altos índices de robustez articular que los 

hace más similares a las poblaciones del Ártico como los inuit de Alaska o los sami del 

norte de Escandinavia. Estas proporciones reflejan la existencia de una gran cantidad de 

masa corporal en relación con la estatura en todas estas poblaciones.
39

". 

 

La masa corporal se hace mucho mayor para así 

reducir la dispersión térmica, las extremidades son más 

cortas, con huesos de mayor grosor, y la pelvis más 

ancha
41

, y la nariz relativamente alta y ancha en su base 

permite entibiar más fácilmente el aire durante la 

inspiración; además, poseían una particular metabólica 

que los ayudaba a conservar el calor: una temperatura 

corporal de un grado superior a la nuestra. Tal vez, 

también el pronunciado arco supraciliar parece ser una 

forma de adaptación al clima rígido. Una adaptación 

fisiológica muy particular y propia únicamente de los 

canoeros fueguinos es la desaparición del osteoma 

acústico externo que, de existir como en los demás grupos 

humanos, se enfermaría durante el buceo al contacto con 

el agua helada
42

.  

Entre las adaptaciones propias de las etnias canoeras, 

encontramos también las que son consecuencia de una 

forma de vida transcurrida durante una parte importante 

de su existencia en sus embarcaciones.  

Mientras estas adaptaciones fisiológicas han sido incorporada genéticamente por efecto de 

la selección natural y se han vuelto hereditarias, aquellas características ligadas a la larga 

permanencia en sus embarcaciones son individuales y transitorias, y se pierden al cesar esa 

forma de vida: es así para la musculatura de los brazos y del pecho, que tiene mayor 

desarrollo a causa del esforzado ejercicio del remo, y el andar poco erguido, causado por la 

notable anteversión de las rodillas por pasar la mayor parte del día en cuclillas
43

. Entre 

kawéskar y yaghan, estas características individuales son más pronunciadas en las mujeres; 

entre los chonos parecen no existir diferenciación de género, aunque sea difícil distinguir con 

seguridad a cuales grupos étnicos pertenezcan los restos antiguos analizados, atribuyéndose 

los mismos a una o a otra etnia dependiendo de lugar de hallazgo. 

Numerosos observadores relataron que los canoeros fueguinos se alimentaban 

ocasionalmente de ballenas varadas en la playa, muchas veces también cuando en avanzado 

estado de descomposición
44

, así como su costumbre de beber grasa derretida de mamíferos 

marinos.  

 

"Es tanta la miseria á que están reducidos aquellos Gentiles, que por bebida en muchas 

ocasiones usan el aceyte de los lobos marinos por falta que experimentan de agua dulce; 

y de esto les viene el pálido color que siempre tienen, y el fétido olor que todos ellos traen 

 
Niños kawéskar: el vientre abultado  

evidencia infestación de nemátodos
40

.  

(Gusinde 1923). 
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consigo: siendo también causa para esto el que acostumbran comer la carne de los lobos, 

pues derretida ésta, y sacado el aceyte, guardan los chicharrones para su alimento.
45

” 

La grasa de los lobos marinos representaba un aporte fundamental de la dieta de los 

canoeros fueguinos, tanto que cuando la masiva caza que desde el siglo XVII realizaron los 

navíos occidentales, sobre todo ingleses
46

, comprometió su número, la misma sobrevivencia 

de kawéskar y yaghan fue puesta en discusión y su número comenzó a mermar 

progresivamente. El metabolismo de los canoeros evolucionó para permitirles la digestión de 

la grasa derretida y también de la carne averiada de ballena, análogamente a cuanto ocurrió 

para inuit y esquimales.  

Cuanto el ambiente y la forma de vida condicionen la fisiología y el aspecto humano, es 

evidente en el caso de los selknam. Creídos hasta hace un par de décadas descendientes del 

pueblo patagónico por su semejanza física, ahora sabemos que en realidad comparten la 

misma origen de los pueblos canoeros, caracterizada por la ausencia de los haplotipos 

mitocondriales A y B, presentes en todas las demás etnias de las dos Américas: al ser su 

cultura pedestre en lugar que marinera, con el transcurrir de los siglos, su aspecto cambió tan 

profundamente a causa de su diferente modo de vivir
47

, que parece imposible de creer que en 

realidad los selknam tengan la misma origen de los chonos, kawéskar y yaghan. 

 

 

3.2. ¿Nomadismo o trashumancia? 

 

 

Es habitual hablar de los "nómadas marinos" 

refiriéndose a las etnias canoeras australes. Sin 

embargo, no es del todo exacto, pues cada uno de 

los pequeños grupos de estas tres etnias practica 

un desplazamiento limitado, circular y tal vez 

también estacional, y sobre todo circunscrito en 

un territorio de limitada extensión al cual 

identifica como propio. Es muy significativo que 

cuando lord Anson en 1742 le preguntó a un guía 

chono acerca del nombre de una isla, él 

contestara "inche
48

", o sea "es la nuestra", pues 

de trataba de la isla de su propio clan. Un pueblo 

plenamente nómada no identifica a un territorio específico y de tan limitada extensión como 

propio. Por otra parte, las condiciones de vida de los canoeros australes en el siglo XVIII 

habían sido profundamente comprometida por la presencia occidental, y su forma de vida era 

agonizante, tanto el lo material como en lo cultural. 

Un testimonio arqueológico particularmente evidente de los grupos canoeros es 

constituido por los conchales,  

 

“montículos (mounds) formados por restos de mariscos, cerámica despedazada y 

osamentas de hombres y animales”
49

,  

 

 
Conchal en la X Región  

(bitacoraresidencias.cultura.gob.cl). 
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los cuales se encuentran distribuidos en numerosas áreas de la costa chilota. Por lo que atañe 

el espesor de los conchales, aparecen datos bastante variables: Gamboa: 280 cm
50

; Chepu: 

125, 148, 227 y 241 cm, Mechuque: >150 cm y Punta Celta (Quellón): 50 cm
51

. La misma 

variabilidad se da en relación a la superficie para la cual se indican valore que van desde los 

300 hasta lo 1000 m
2
. De estos datos resulta una dimensión media para los conchales chilotes 

del orden de los 1500 m
3
. Una comunidad de 30 personas con una alimentación donde el 

marisco asegura un aporte fundamental, demoraría muchas generaciones para producir un 

conchal con un volumen similar. La ocupación de los sitios cercanos a los conchales parece 

haber sido continuativa, y probablemente lo fue durante siglos por un mismo clan. Puesto que 

en pocos lugares hubo la oportunidad de trueque con las comunidades del interior, aparece 

poco razonable hablar de una industria de extracción marisquera destinada al comercio. 

Mirando a la navegación, no es indiferente pensar a un grupo nómada o trashumante, pues 

en el primer caso el alto cabotaje asume mayor importancia que la navegación costera con 

frecuentes paradas. 

 

 

3.3. Las embarcaciones patagónicas 

 

 

Para todos los canoeros australes, la 

embarcación representaba el elemento 

esencial de su cultura y de su propia 

vida cotidiana, pues con ella no 

solamente se procuraban el 

sustentamiento cotidiano, sino era 

también su "habitación" usual durante el 

día, y a veces también durante la noche, 

por lo menos cuando la temporada lo 

consentía. De allí que no puede extrañar 

que tuvieran diferentes clases de 

embarcaciones, con características 

diferentes y para aplicaciones 

igualmente diferentes. 

Para los pueblos canoeros la 

embarcación representa el artefacto 

fundamental de su vida: es el lugar 

donde trascurren una parte importante de su tiempo, donde cocinan, donde alojan durante el 

día, donde crecen a sus hijos, donde realizan muchas de las actividades cotidianas necesarias 

para sustentarse.  

Se conocen tres clases de embarcaciones:  

a) El wampo
52

 o piragua, canoa monóxila con popa tronca, que a primera vista parecería 

ser la embarcación más antigua que navegó en los canales de la Patagonia chilena; sin 

embargo, el wampo es una embarcación pesada, poco maniobrable, apta para aguas muy 

tranquilas, como los lagos, los esteros y las bahías bien protegidas del oleaje. Las etnias 

canoeras australes relegaron el wampo a un uso limitado, mientras para los viajes más 

largos o en mares más abiertos recurrieron a embarcaciones mucho más adecuadas. 

 
Pobladores de la isla de Alao, de probable origen chono,  

alojando en la playa de Achao y usando la vela de su lancha  

para protegerse, no obstante hubiera una bodega  

a disposición para alojar  

(foto de C. Jara, negativo de propiedad del Autor). 
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b) la canoa de corteza, construida cosiendo tres o más planchas de corteza: es necesario un 

achicar frecuentemente para eliminar el agua que filtra a través de las coseduras. Su forma 

era bastante simétrica, proa y popa poco o nada distinguibles, su fondo generalmente era 

plano y su forma arrufada. Es una embarcación muy liviana, impermeable y fácil de 

maniobrar, aunque sea algo frágil y de corta duración: si no incurre en algún incidente que 

la quiebra, puede utilizarse por dos o tres años antes que se pudra la corteza.  

c) la dalca
53

 de tres tablones, construida con tres grandes tablones de madera -sobre todo 

alerce, ciprés o coigüe- cosidas con fibras vegetales que obligaban a un frecuente achiqueo: 

su fondo era plano en su parte central y su forma arrufada. Mucho más liviana del wampo, 

sin embargo es mucho más pesada que la canoa de corteza y su maniobrabilidad es 

mediana. Muy robusta, su duración puede alcanzar décadas, aunque tenga que renovarse 

frecuentemente la cosedura de los tablones al momento en que fue conocida y descrita por 

los occidentales, su diseño llevaba notable antigüedad y solamente desde el siglo XVII su 

forma evolucionó por influencia de la presencia española. 

Hubo frecuentes lugares y momentos en que todas estas tipologías de embarcaciones se 

sobrepusieron, y en la bahía de Concepción también hubo una ocasional presencia de las 

balsas de los changos, construidas con dos cueros de lobo inflados: por lo tanto, todos los 

grupos fueguinos pudieron aprender los unos de los otros, intercambiando conocimientos y 

experiencias. 

La balsa de palos es seguramente la solución más simple para navegar y de hecho no 

demanda conocimientos náuticos ni tiene mayor complejidad tecnológica. La verdadera 

revolución es dada por la intuición del casco, es decir de un espacio interno separado del agua 

por un costado, que no se limita a flotar encima de la superficie del lago o del mar, sino la 

"penetra" en mayor o menor medida: esta solución es representada por la piragua y por la 

balsa de juncos, que no obstante el nombre de "balsa", es una verdadera embarcación 

tecnológicamente avanzada y a través de la cual se experimentaron formas exitosas que 

permitieron comprender la importancia de la forma arrufada. 

¿La dalca representa una evolución de la canoa de corteza? Así parece pensarlo Latcham 

compartiendo la opinión de Fritz Graebner según el cual "la canoa de corteza precede y es la 

precursora de la dalca"
54

. Opinión desechada por otros autores que remarcan como entre las 

dos embarcaciones haya diferencias sustanciales en el aspecto, en la técnica de construcción y 

en el manejo marinero y opinan que la canoa magallánica de corteza y la dalca de tablones 

representen dos procesos evolutivos separados e independientes.  

En efectos los estudiosos se dividen entre quienes estiman que la dalca de tres tablones 

deriva de la canoa fueguina de corteza del mismo diseño, y por lo tanto es más reciente, los 

que, al contrario, creen que la misma estimuló la evolución de la canoa hasta que asumió la 

misma forma de la dalca, y, en fin, los que suponen dos evoluciones paralelas pero 

independientes, siendo la historia de las migraciones chonas diferente de las de yaghan y 

kawéskar.  

En su aspecto exterior, las canoas de corteza y las dalcas a veces tanto se parecen entre 

ellas que en las fotografías de fines del siglo XIX y comienzos del XX a menudo resulta 

difícil distinguirlas, como también destaca Omar Ortiz-Troncoso
55

, a menos de no ser 

fotografiadas de corta distancia. En el correspondiente capítulo desarrollaremos estas 

hipótesis y otras más, como una posible derivación o influencia de la canoa polinesia. 

Muchas veces se da por asentado que la dalca de tres tablones suponga una complejidad 

constructiva superior a la de corteza: sin embargo no es así. Ambas ponen en su construcción 

desafíos diferentes, pero la separación de la corteza de un árbol en un solo trozo y con un 
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largo de seis, ocho o más metros, no es más fácil que labrar un tablón de la misma medida, y 

tanto la una como el otro después tienen que someterse a elaboraciones para asegurarles la 

forma correcta. El solo hecho seguro es que al momento de la conquista española, los 

veliches
56

 y los chonos usaban la dalca de tres tablones, los kawéskar y los yagan la canoa de 

corteza.  

Desde el punto de vista de la eficacia marinera de estas dos clases de embarcaciones, como 

ya hemos adelantado cada tipología tiene sus puntos fuertes. La canoa de corteza era mucho 

más liviana, lo cual la hacía muy manejable también con oleaje proceloso; pero era más frágil, 

pues la corteza se volvía quebradiza, y su duración en el tiempo por lo general no sobrepasaba 

los dos o tres años. La dalca, más pesada, poseía menor maniobrabilidad; pero era mucho más 

robusta y durable, también decenas de años, podía desarmarse rápidamente y con relativa 

facilidad después rearmarse, lo cual permitía llevarla por tierra en recorridos por medios de 

los cuales se cruzaban promontorios evitándose largos periplos, come se da en el caso del 

istmo de Ofqui y de la península de Taitao.  

Es interesante anotar que en el período colonial, cuando presionados por los malones 

veliches
57

 los chonos ocuparon muchos canales al sur de la península de Taitao, los kawéskar 

pasaron de la canoa de corteza a la de tres tablas, estimulados por la presencia de los chonos, 

cada vez más presentes en sus áreas tradicionales, y sobre todo por un creciente mestizaje. 

Los yagan, por su parte, desde la segunda mitad del siglo XIX empezaron a adoptar 

embarcaciones diferentes de la canoa de corteza: sin embargo no construyeron dalcas, sino 

wampo a los cuales les agregaron dos tablones laterales para levantar mayormente a la borda, 

tablones recuperados de los desechos que hallaban en las playas después de los frecuentes 

naufragios de navíos occidentales. 

La falta de restos arqueológicos precolombinos de embarcaciones fueguinas limita 

enormemente la comprensión del argumento. 
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4. LA CANOA MONÓXILA CON POPA TRONCA 

 

 

4.1. El wampo entre los canoeros australes: un empleo marginal 

 

 

"Las canoas monóxilas han sido descritas en la etnohistoria y en la etnografía como un 

recurso adaptativo no especializado y caracterizadas por su versatilidad ya que se 

utilizarían para la navegación tanto en contextos marítimos como lacustres, fluviales y 

palustres."
58

. 

La canoa monóxila aparece sucesivamente a la 

balsa, pero también es ya bien conocida por el 

hombre paleolítico y se construyó en todos los 

lugares donde había árboles de dimensión 

adecuada. No obstante la menor maniobrabilidad, 

su duración la convirtió en la embarcación más 

frecuente de la antigüedad, aunque su uso quedó 

siempre limitado a las aguas más tranquilas: 

lagos, palustres, ríos lentos y calmados, bahías 

marinas.  

El uso del wampo es repetidamente 

documentado tanto entre todas las etnias 

fueguinas, así come entre los veliches: sin 

embargo se trató siempre de una embarcación 

marginal, o más exactamente complementar a las 

otras. En los canales magallánicos, en los 

antiguos cronistas no hay referencias de la 

presencia de canoas monóxilas: o por no haberlas, 

o por no haberles llamado la atención por su 

marginalidad. En Chiloé todavía había wampo 

bien entrado el siglo XX, aunque su presencia y 

sobre todo su uso son ocasionales. 

Esta embarcación es mucho más que un tronco 

vaciado. Su construcción requiere habilidades y 

conocimientos frutos de siglo de 

experimentación. Necesita árboles que tengan 

buena resistencia al agua y a la putrefacción, y 

que sean de grandes dimensiones y aptos por 

forma y calidad de madera, cuyo corte en 

ausencia de instrumentos moderno es 

notablemente dificultoso; el corte y el vaciado 

tienen que realizarse el la temporada oportuna. La 

realización del vaciado, recurriendo tanto al fuego 

cuanto a herramientas líticas, era una operación 

delicada, debiéndose dejar las paredes laterales suficientemente delgadas para reducir el peso 

de la canoa y bajar mucho su baricentro, pero no tanto da arriesgar su firmeza. Luego de 

 
Wampo en el puerto de Castro en 1949  

(fotografía de Autor desconocido). 

 
Kawéskar ensanchando con palos atravesados,  

braza y agua hirviendo la parte central del wampo  

(fotografía de Autor desconocido). 

 
Wampo en Puerto Edén en 1951  

(colección del Autor). 
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haberle dado forma a la proa, había que ensanchar la parte central del casco, lo que se obtenía 

aplicando travesaños y calentando con fuego y agua hirviendo; y cualquier error comprometía 

semanas y semanas de trabajo. 

Según resulta de los restos arqueológicos encontrados, fechados entre el XV y el XX siglo, 

las maderas más empleadas por los pueblos de la ribera patagónica occidental fue el coigüe
59

, 

el raulí
60

, el laurel
61

 y el ulmo
62

. 

También se conocen unas pequeñas canoas monóxilas cuya forma parece derivada de otras 

clase de embarcación, tal vez de la balsa de totora, típica de los pueblos andinos. 

 

 

 

Canoas monóxilas, modelos funerarios encontrados  

en un cementerio precolombino cerca de Arica  

(Museo Chileno de Arte Precolombino). 

 

 

 

4.2. Evolución de la canoa monóxila a fines del siglo XIX 

 

 

En la segunda mitad del siglo 

XIX, la influencia de los botes con 

diseño occidental de los cazadores de 

lobos y ballenas que recorrían la costa 

patagónica y los canales 

magallánicos, se hizo sentir en el 

desarrollo de la canoa monóxila. 

Facilitados por la presencia de tablas 

de madera provenientes de los 

naufragios y por la introducción de 

herramientas y de clavos de acero, la 

forma del wampo tuvo una 

modificación sustancial. El casco se 

alargó y las bordas se levantaron con 

la superposición de tablas, afirmadas 

con cuadernas clavadas: surgió así un extraño pero funcional híbrido entre el bote y el 

wampo. 

Al parecer, esta evolución fue propia solamente de la etnia yagan, que nunca construyó 

dalcas de tablones y para la cual el wampo con bordas completadas con tablones reemplazó 

progresivamente a la canoa de corteza: 

 

 
Wampo con tablas laterales fijadas con cuadernas.  

Postal de comienzos del siglo XX. 
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"Durante muchas generaciones los 

yaganes habían construidos su 

canoas con corteza de árbol. Estas, 

al cabo de un año poco más o 

menos, se pudrían y los nativos se 

veían obligados a construir nuevas, 

o correr el riesgo de que se les 

desfondaran en medio de una 

tormenta. Ahora […] las hacían de 

troncos; no eran tan marineras, 

pero tenían la ventaja de una larga 

duración, y podían ser encalladas 

sobre costas pedregosas, mientras 

que las de corteza debían ser 

ancladas lejos de la costa."
63

.  

 

Los kawéskar en el siglo XIX ya se habían mestizados con los chonos y antes adoptaron el 

uso de la dalca, y desde fines de ese mismo siglo, o comienzos del XX, empezaron a construir 

chalupas siguiendo los modelos propios de los constructores chilotes. En cuanto se refieren a 

los chonos, en fin, durante el siglo XIX se produce su progresiva extinción causada tanto por 

las enfermedades y los asesinados, cuanto por el mestizaje y su incorporación en la población 

chilota. 

En Chiloé, tierra de grandes artesanos marinos, durante los siglos XIX y XX el wampo no 

experimentó ninguna mejoría, tal vez porque se construyó muy ocasionalmente y, sobre todo, 

a construirlo se dedicaron campesinos no expertos de construcciones navales: su empleo se 

limitó al transporte de los productos del campo en recorridos muy limitados o en el ámbito del 

puerto. 

 

Wampo con tablas laterales fijadas con cuadernas.  

Postal de comienzos del siglo XX. 
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5. LA CANOA DE CORTEZA 

 

5.1. La embarcación propia de los canales fueguinos 

 

"Las canoas fueguinas eran casi perfectas, si bien, al igual que la sofisticada maquinaria 

actual, no eran infalibles. Cualquier invento puede, por último, agotar sus posibilidades 

de mejora: llegar a ser 'no perfectible', aunque no por ello perfecto. Los constructores de 

la canoa yagana habían alcanzado ese relativo estado de perfección, probablemente un 

poco después que los yaganes llegaran a la zona (6.000 años atrás), cuando 

innúmerablemente lucharan para resolver los problemas suscitados por la necesidad de 

tener dicho vehículo, los materiales disponibles y el cambiante entorno en que vivían.
64

”. 

 

Al momento del primer encuentro con los 

europeos, las canoas fueguinas de corteza eran una 

tipología de embarcación que desde hace mucho 

tiempo había alcanzado su máxima posibilidad 

evolutiva y en cierto aspecto podía definirse 

excelente y 'no perfectible', para usar una expresión 

de Anne Chapman. 

Por otra parte hay que tener presente que los 

yaganes se asentaron en la parte más meridional de 

la Patagonia por lo menos 6.000 años aP, y la 

alcanzaron navegando y cruzando los peligrosos y 

correntosos canales de la Patagonia Occidental: por 

lo tanto ya entonces tenían embarcaciones en grado 

de realizar esa hazaña y es plenamente compartible 

la opinión de la etnóloga que la canoa de corteza 

hace miles de años que alcanzó la forma con la cual 

la conocieron los viajeros coloniales. 

En efectos, los restos arqueológicos más 

antiguos encontrados en los canales más australes 

de la Patagonia y de la Tierra del Fuego se 

remontan a 6.000 años antes del presente y son 

artefactos que se refieren en modo evidente a una 

forma de vida basada en la explotación de los 

recursos de la costa marina. Todo hace creer, por lo 

tanto, que correspondan a los directos antepasados 

de las actuales poblaciones y que, como para los 

posteriores canoeros fueguinos, también para la 

cultura que nos dejó aquellos restos arqueológicos, 

fuera imprescindible disponer de algún medio de 

navegación. 

 

"La canoa era fabricada con corteza de árbol, 

principalmente de lenga, medía 5 metros de 

largo y 1 de ancho y era manejada por la mujer desde la sección posterior de la misma. 

 
Litografía del siglo XVIII donde se observa la que parece  

ser una canoa de corteza con su característica proa muy  

levantada y su forma arrufada  

(Chili et Patagonie, en L'Univers: Histoires et  

déscription de tous les peuples. Firmin Didot ed.,  

Paris 1840). 

 
Representación de una canoa de corteza en una  

litografía del siglo XVIII: dejando a un lado la  

forma ambigua de la proa, es evidente la presencia  

de tres plancha de corteza y del fondo plano. 
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Las canoas eran el elemento más elaborado de la artesanía de los yámanas y su 

propiedad más valiosa, como que su vida dependía de poseerlas. Placas de corteza 

cosidas entre sí eran mantenidas abiertas con una armazón de varillas de madera 

hendidas al medio y retenidas en posición arqueada por travesaños y por bordas de 

madera longitudinales. El piso era reforzado con más placas de corteza y en el centro se 

confeccionaba una plataforma de tierra o guijarros, sobre la que se mantenía fuego 

siempre encendido. Aunque las había más grandes, en general esas canoas medían entre 

3 m. y 5,5 m. de largo y podían transportar seis o siete personas. No tenían quilla ni 

timón. Eran de fondo plano, lentas, se bamboleaban mucho y era necesario desagotar 

continuamente el agua que se filtraba por las costuras, pero se mantenían bien a flote 

aunque el agua estuviera agitada. Podían navegar bien sobre las frondas de algas, 

capacidad muy importante para poder acercarse a las costas pues éstas estaban en su 

mayor parte bordeadas por densas frondas de cachiyuyos. Los propios remos, de pala 

muy larga y mango muy corto, permitían impulsarse sobre las frondas de cachiyuyos sin 

enredar el remo en las mismas. Las encargadas de remar eran habitualmente las 

mujeres, pero cuando era necesario también lo hacían los varones. Salvo accidentes, 

solían durar seis meses a un año; la época habitual de confección era octubre a febrero, 

cuando la corteza podía ser desprendida de los árboles con facilidad."
65

. 

 

La canoa de corteza representó la embarcación principal de yaganes y kawéskar, o tal vez 

la única, si es cierto que no conocieron al wampo, por lo menos hasta bien entrado el XIX 

siglo (lo cual es controvertido).  

Su forma y dimensión fue muy variable, condicionadas casi seguramente por la 

posibilidad de separar de los troncos grandes planchas de corteza sin dañarlas, así como por la 

capacidad manual de la familia que la construía. Hay canoas con el fondo plano y otras con el 

fondo redondo (en sección), con el casco derecho o arrufado, con la proa y popa muy o poco 

sobresalientes, anchas o estrechas, lo cual hace muy difícil dar una descripción unitaria de 

esta embarcación: por lo tanto hay que tomar en cuenta una amplia gama de canoas de 

corteza, diferentes tanto por su forma, cuanto por su técnica de construcción.  

La canoa de corteza más importante, y también de mayor dimensión, era aquella cuya 

forma recordaba mucho a la dalca con la cual, tale vez, compartió un origen común. 

 

 

5.2. La obtención de las planchas de corteza 

 

La obtención de grandes planchas de corteza era una tarea muy delicada y difícil de 

realizar con los modestos instrumentos a disposición de los pueblos canoeros.  

El antropólogo Martín Gusinde, sacerdote del orden de Verbo Divino, en su monumental 

obra Feuerland Indianer
66

, publicada a partir de 1931, recogió una extraordinaria cantidad de 

informaciones acerca de todos los aspectos de la vida de los pueblos de la Tierra del Fuego, y 

también de su forma de navegar y de construir sus propios medios de navegación. Él describió 

en forma detallada el modo utilizado para conseguir grandes planchas de corteza: 

 

"Sus canoas se componen de la corteza de no más de una pulgada de grosor del 

mencionado árbol resinoso, esto es, de tres trozos, de los cuales uno constituye el fondo o 
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la quilla, y los otros dos las paredes laterales. Su paciencia y perseverancia para 

desprender esta corteza son de hecho admirables. [...] Para este trabajo no tienen otra 

herramienta que un pedernal algo afilado […]. Aunque estos vehículos son de burda 

construcción, acusan, sin embargo, en general, una destreza de los indios y les 

demandan, por lo demás, a causa de la carencia de herramientas necesarias, una gran 

cantidad de tiempo y trabajo."
67

. 

"Cuando se localiza el tronco apropiado, a lo menos tres hombres se unen en el trabajo 

conjunto de desprender la corteza. Se arroja una larga cuerda de cuero, a una altura 

conveniente, sobre una rama fuerte, de modo que ambas mitades cuelguen hasta el suelo. 

Una de las mitades termina en un lazo que un hombre joven, todavía de pie en el suelo, se 

enrolla en el cuerpo; el extremo de la otra mitad es tomado por un hombre que está muy 

cerca del tronco elegido. Bajo la atracción de la cuerda el hombre joven trepa al tronco; 

para ello utiliza pies y manos y es asistido por el fuerte tirón del otro hombre que 

lentamente levanta la cuerda. A una altura marcada de antemano, el joven comienza a 

hacer arriba un corte vertical en la gruesa corteza, y lo extiende lentamente hacia abajo, 

de a poco, mientras que se mueve en forma descendente, sostenido siempre por el otro 

hombre mediante la cuerda de cuero. Dado que el primero está sujeto por el lazo tiene las 

manos libres para su tarea, hasta que él mismo puede pararse sobre el suelo. 

Luego sube nuevamente, de la manera ya indicada, y, en la parte superior, hace un corte 

en torno del tronco, en dirección horizontal. Si el grueso del tronco es mayor del 

requerido, no le queda otra cosa que hacer nuevamente un corte longitudinal de arriba a 

abajo. Cuando lo ha hecho le faltará sólo otro corte horizontal en torno del tronco, un 

poco más arriba del suelo; con ello el trabajo del joven habrá concluido. Luego sigue la 

tarea de desprender la corteza, para lo cual se necesitan dos personas, una cuña de hueso 

y un desprendedor de corteza, nombre con el que deseo designar a la última herramienta 

mencionada; ambos instrumentos concuerdan precisamente con los mismos usados por 

los yámana. El primero es un auténtico cuchillo de más o menos 45 cm de largo y 

aproximadamente 12 cm de ancho; la otra herramienta se podría comparar, según su 

forma, con un cuchillo de hueso para cortar papel, de más o menos 60 cm de largo. 

Ambos son elaborados de gruesas costillas de ballena. La mayoría de los hombres 

prefieren una piedra aguzada de más o menos 25 cm de largo, o eligen un pedazo de 

hueso corto y lo pasan a través de la corteza con ayuda de una piedra, del grueso de un 

puño, usada como martillo.  

Generalmente el desprendimiento comienza en el corte horizontal superior, donde con 

mucho cuidado se separa el borde del gran trozo de corteza que se va a desprender, de la 

madera propiamente dicha. Primero se desgarra toda la fibra y, mientras mejor resulte, 

el hombre que está trabajando más firmemente presiona con sus puños en el espacio 

logrado, lo amplia poco a poco, hasta que, por último, pueda caber con su propio cuerpo; 

apoyando la espalda contra el tronco, empuja el trozo de corteza desprendido cada vez 

más hacia adelante, hasta que llega abajo, a tierra, y la larga placa de corteza se ha 

separado del tronco. Debe emplear mucha fuerza, pues la capa de líber que tiene que 

desprender es más o menos dura. Tomando en cuenta esto, los indígenas eligen, para 

desprender la corteza, la época que va desde comienzos de septiembre hasta fines de 

octubre […]. 

Frente a estas embarcaciones de quebradiza corteza, construidas con las herramientas de 

hueso más sencillas que se podían concebir, y sin el empleo de avíos de metal, no se 

puede negar una sincera admiración al espíritu inventivo de los indígenas.
68

. 
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No obstante sea tan detallada, la descripción de Martín Gusinde no ilustra plenamente toda 

la complejidad de las operaciones necesarias para extraer grandes planchas de corteza, 

transportarlas y hacerla aptas para la construcción de una canoa.  

Carlos Pedro Vairo
69

 en 1989 dio vida a un grupo polifuncional de investigadores para 

estudiar detalladamente la técnica de construcción naval de los yaghan y reproducir una canoa 

de corteza descrita por James Weddel en 1823, el cual la había incorporada en la dotación de 

su propio velero. El grupo coordinado por Vairo realizó un excelente trabajo de 'antropología 

experimental', precedido por un estudio muy detallado de todos los antecedente históricos 

disponibles, demostrando cuanto fuera compleja la labor necesaria para extraer una corteza de 

un árbol de coihue blanco
70

 de forma integral y de grandes dimensiones y que esta labor 

conllevaba muchas más dificultades de cuantas descritas por Gusinde, requiriendo habilidades 

muy precisas, fruto de la acumulación milenaria de conocimientos ancestrales
71

. 

 

 

El grupo coordinado por Carlos Pedro Vairo preparando  

las planchas de corteza para construir la canoa (de Vario 1989:24). 

 

Algunos cronistas coloniales anotan que ocasionalmente todavía se hayan encontrado con 

embarcaciones de pieles cosidas, probablemente de lobo marino. De ser cierto, podría tratarse 

de un uso muy ocasional porque los árboles de la región magallánica son pobres de tanino, 

indispensable para curtir las pieles, y las pieles no curtidas marchitan muy rápidamente. 

 

 

5.3. La construcción de la canoa de corteza 

 

 

Gusinde fue testigo presencial de la construcción de una canoa de corteza de relevantes 

dimensiones, para la cual se utilizaron también las dos planchas triangulares para la proa y la 

popa: 

 

"Como lugar real de trabajo se elige un sitio plano y abierto, con césped, libre de 

matorral. Allí se llevan los trozos de corteza y el indígena comienza a pulir en lo posible 

ambos lados. En la parte interior hay todavía una considerable capa de líber y, en la 

parte exterior, sobresalientes terroncitos de corteza, los que deben ser desprendidos hasta 
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que se consiga una superficie uniformemente pulida. Las grandes conchas de mejillones 

afiladas o un raspador de hierro son apropiados para ello.  

Con la misma herramienta se comienza ahora a dar forma a los tres grandes trozos de 

corteza. El que se eligió para fondo de la embarcación es, en general, algo más grueso 

que los laterales. Al primero se le da, mediante el corte de todo su contorno, la forma de 

un cigarro, en el cual la mitad más ancha constituye la parte posterior. Las prolongadas 

piezas laterales reciben un borde superior rectilíneo, mientras que el borde restante, en 

forma de arco y extendido a lo largo, termina en una punta en ambas esquinas. Entonces, 

se necesitan dos varas de 30 mm de grosor, rectas, de la misma medida del largo 

planeado para la embarcación, ellas constituirán, a la derecha y a la izquierda, la 

verdadera borda superior definitiva. Para ello, por su madera resistente, se eligen las 

varillas rectas de la leñadura blanca (Maytenus magellanica). Por último, se efectúa el 

ensamble de los tres grandes trozos de corteza y, con ello, comienza la participación de 

las mujeres en la construcción de la canoa.  

Con este fin se erige un verdadero cercado oval compuesto de, más o menos, 15 varas del 

grueso de un brazo, de 150 cm de alto, enterradas en el suelo, en una extensión acorde 

con' la medida de la canoa planeada; en este espacio se distribuyen convenientemente los 

tres trozos de corteza. En el borde superior de los dos flancos longitudinales se fijan, una 

tras otra, las mencionadas varas, para lo cual se utilizan tiras de barbas de ballena de 3 

a 5 mm de ancho. Se pasan por orificios que se han hecho anteriormente en la parte 

superior de la borda, en cada pared lateral, y se enrollan alrededor de las varas. Una vez 

que ambos trozos laterales de corteza están unidos a las varas que van fijas arriba, se 

ocupan de colocarlos en el cercado erigido; entre ambos estará la sección del fondo, con 

la cual se los une. Esto se hace adhiriendo primero el borde derecho de la base al borde 

inferior de la larga pared lateral derecha y, luego, se hace lo mismo con las mismas 

partes del lado izquierdo. También aquí se utilizan tiras de barbas de ballena, de 

aproximadamente 4 mm de grosor, haciéndolas pasar, en forma tirante, por los orificios 

practicados de antemano en los bordes que están a ambos lados.  

Estos trabajos son típicas labores de las mujeres, y durante su desarrollo, la 

embarcación, que ya ha adquirido su forma y tamaño definitivos, es volcada o vuelta de 

un lado al otro. Sólo resta juntar uno o dos trozos de corteza triangular, en cierto modo 

como revestimiento, a Los bordes anterior o posterior del fondo, pues allí queda abierto 

un triángulo entre las dos grandes partes laterales. Ida decisión de uno o dos 

revestimientos depende de si los largos trozos laterales se cierran o no por sí mismos en 

cada uno de los extremos de la embarcación. También estos trozos cortos son unidos a las 

partes contiguas, de la misma manera que ya se mencionó, con tiras de barbas de 

ballena. Entre tanto la canoa, que todavía no está lista, debe ser puesta de un lado u otro 

o completamente boca abajo, hasta lograr que la totalidad de los bordes quede 

firmemente unida. […] 

La embarcación todavía no está lista y es dejada en su andamiaje de varillas para 

trabajos ulteriores. Primero se colocan de ocho a diez varas transversales, del grueso de 

un dedo, a la distancia correspondiente de un caperol al otro, y se encordelan firmemente 

para evitar un encogimiento de las partes laterales, para lo cual son especialmente 

apropiados los vástagos jóvenes del Drimys winteri. En cada extremo se les practica una 

profunda muesca de 2 cm, para evitar que se deslicen. Inmediatamente comienza la 

consolidación del interior de la embarcación, mediante unas treinta y cinco cuadernas de 

forma semicircular, del grueso de un dedo, que corren de un caperol al otro y van muy 

juntas, una al lado de la otra. Sus extremos se ajustan a las dos cuadernas que corren 

longitudinales y con ello adquieren un buen apoyo […]. Para que el piso de la 
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embarcación no sea perforado, se colocan sobre las cuadernas —en forma transversal al 

largo de la embarcación y con una separación de aproximadamente 80 cm de cada 

extremo de ella— de seis a ocho tiras de corteza de unos 30 cm de ancho y de 40 a 50 cm 

de largo, muy sueltas, que se ajustan a la curvatura del suelo de la embarcación, porque 

son húmedas y flexibles. Existe además el peligro de que la canoa sea perforada por las 

personas que pisan en ella o qué se abra un boquete a causa de un peso, porque está 

hecha sólo de corteza quebradiza y frágil. […] Cerca del centro de la canoa, queda un 

lugar libre para el planeado fogón, […] a saber: sobre una base compuesta de arena 

gruesa, colocada sobre un manojo plano de hierba, se ubica, directamente, el pequeño 

fuego conservado"
72

. 

 

Las dos piezas triangulares, como demostró Carlos Pedro Vairo, tienen mucha importancia 

en cuanto  

 

"los triángulos de proa y popa van por fuera para poder evitar que embarquen agua por 

las olas: sin esos triángulos de proa y popa la canoa se inunda; por otra parte, le daban 

el aspecto a góndola veneciana, mientras sin ellos sería un tronco mocho
73

". 

 

Los bordes de la canoa eran reforzados por unas varas flexibles que a menudo sobrepasan 

proa y popa dando la impresión de ser un elemento central como el la dalca: por esta razón en 

las fotografías antiguas muchas veces no se logran distinguir las canoas de las dalcas. Encima 

de las varas se colocaban unas tiras de corteza como un forro para darle consistencia al bordo 

de la canoa. 

 

 

Modelo de canoa de corteza (McEwan et alii 1997:82). 

 

 

 

Dibujo de la canoa de corteza conservada en el Museo  

Nacional de Marina de Amberes (de Hidalgo et alii 1996:141). 

 

Por lo general se construían ocupándose el menor número posible de planchas de corteza, 

en cuanto las coseduras representan el punto más crítico de la canoa, tanto por las filtraciones 

de agua, cuanto por debilitar su resistencia mecánica: es así que el casco de las canoas más 

chicas a veces se construía con una sola plancha de corteza. La dimensión podía superar los 
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seis metros de largo, pero por lo general era más corta, y el casco a veces era arrufado, otras 

veces rectilíneo. Su duración en el tiempo generalmente era de unos dos o tres años: la corteza 

a veces marchitaba y con el tiempo se volvía quebradiza. 

También en este caso es muy importante la experimentación concreta realizada por el 

grupo coordinado por Carlos Pedro Vairo precedentemente recordado. 

 

"La proa y popa podían ser terminadas de distintas maneras: si la canoa era chica 

directamente con los tres trozos de corteza cortados en punta. Si por el contrario se 

trataba de una de esas famosas canoas grandes, se 

le agregaba un triángulo en proa y otro en popa a 

los extremos mochos de la faja central a modo de 

continuación. De esa forma se alargaba la eslora si 

la corteza había quedado chica, dando el acabado 

de "góndola veneciana". Como esto lo pudimos 

averiguar después de la reconstrucción, cuando 

realmente entendimos y comprobamos para que 

servían estos triángulos, los colocamos igual. En el 

primer momento los pusimos unidos del lado 

interior, comprobando que no tenían la más mínima 

utilidad, salvo el aspecto de "luna de 4 días". Luego 

de meditar sobre el tema decidimos que sería más 

lógico colocarlos por fuera de la canoa, cubriendo 

la faja central y las bandas en las dos 

extremidades; por lo menos, de esa forma, tendría 

la utilidad práctica de reforzar dos puntos muy 

débiles de la canoa y que pueden sufrir mucho, 

como sucedió, tanto por las olas como por golpes y 

el resquebrajamiento producido por el constante 

humedecimiento y secado. Las canoas cuyas fajas 

de corteza terminan en punta no llevan este 

triángulo. Por lo general son canoas chicas y tiene 

la gran desventaja, corno lo comenta Gusinde, que 

presentan puntos débiles importantes. Las fajas de 

corteza que terminan en forma puntiaguda, son más propensas a abrirse produciéndose 

hendiduras que luego continúan por toda la fibra longitudinal de la faja. No sucede lo 

mismo con las cortezas que, aunque hacia los extremos se angostan, terminan en una 

punta trunca"
74

. 

 

El importante trabajo de "antropología experimental" de este Grupo polifuncional aclaró, 

por cuanto posible, la razón de ser de la presencia de las dos piezas triangulares de corteza 

colocada en la proa y popa de la canoa. Todavía faltan mayores estudios para entender si las 

diferencias de forma de la canoas se deben a una diferente concepción del diseño de las 

mismas, a la dificultad de extraer íntegras grandes planchas de corteza, dificultad creciente en 

el tiempo pues se hacían escasos los árboles de dimensión adecuadas y cercanos a las orillas 

del mar, o a elecciones individuales en la técnica constructiva. 

La técnica de construcción fueguina fue muy parecida a la que emplearon los aborígenes 

australianos con el mismo fin: 

 
 

 
Detalles constructivos de la canoa  

de corteza construida por el equipo  

coordinada por  

Calos Pedro Vairo. 
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"The canoes which are employed by the natives on various parts of the coast of Australia 

are made of the bark of the large gum-tree, which has a thick and tough coating. The 

manner in which these canoes are constructed is as follows: the tree is first girdled; the 

bark is then slit to the size required for the canoe, and stripped from the tree with great 

care. The usual size is fourteen feet in length by seven in width. The piece of bark thus 

peeled from the tree is then charred on the inside; each end is afterwards folded, joined, 

and fastened with cords and wooden rivets; a wooden stretcher is next placed crosswise 

amidships, and the canoe is then complete; sand, although only three feet wide in the 

broadest part, will convey six persons. The paddles employed are of different sizes and 

lengths from two to five feet; when the short ones are used, one is taken in each band. 

These canoes are seldom seen without a fire, which is made on a layer of gravel in the 

middle of the boat. In this custom the natives resemble the Fuegians. The canoes of the 

latter, however, far excel those of the native Australians.
75

". 
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6. LA DALCA DE TABLONES 

 

 

"La dalca ha sido la herramienta más notable creada por los aborígenes australes para 

moverse en un medio archipiélago. Una embarcación primitiva que define el modo de 

vida austral y la mejor respuesta al reto que imponían los espacios insulares desde Chiloé 

al sur, definidos como "espeso y tejido bosque de islas" (Rosales, 1983 [c. 1660]: 265). 

Allí, en los canales patagónicos, la dalca coexistió durante el período prehispánico y 

colonial con la más elemental canoa monóxila, huampo o bongo, hecha de tronco 

ahuecado, y con la canoa de corteza (Puente Blanco, 1986; Oyarzún, 1943). Pero la 

dalca o canoa de tablones [...] se distingue entre todas las embarcaciones primitivas del 

litoral chileno [...] por su originalidad y por ser la única estructurada: ningún pueblo de 

nuestro extenso litoral había «cortado materiales con el fin de reunir las piezas en vista 

de darles forma y el equilibrio necesarios para que flotara y navegara sobre el agua»"
76

. 

"La navegación en dalcas ofrecía más posibilidades que en otras embarcaciones por su 

forma aerodinámica - como las góndolas venecianas - y por su mayor capacidad. Los 

españoles llegados a Chiloé no sólo utilizaron las dalcas que les ofrecieron los indígenas, 

sino que se fueron habituando a ellas en la navegación por el mar interior y hacia los 

archipiélagos de Chonos y Guaitecas, con piloto y remeros indígenas, la forma común de 

moverse al sur de Chiloé.
77

". 

 

 

6.1. Lugar de origen de la dalca de tres tablones  

 

 

Al momento de la conquista hispánica, la dalca caracterizaba al hábitat costero del 

archipiélago de Chiloé, sin difundirse más al norte, donde seguían utilizándose los wampo, ni 

ser presente en la zona magallánica, donde se construían canoas de corteza:  

 

"Es, desde luego, una embarcación original y circunscrita al radio de difusión de los 

chilotes solamente.
78

".  

"La dalca fue usada antes de la conquista española por los indios de la costa de 

Carelmapu, del golfo de Reloncaví, la isla de Chiloé y por los chonos de los 

archipiélagos, entre esta isla y la península de Taitao. [...] Durante el siglo XVI, este tipo 

de bote no se halló al sur de la península de Taitao, pero durante el siguiente, comenzó a 

extenderse hacia el sur. A mediados del siglo XVIII había llegado hasta la entrada 

occidental del estrecho de Magallanes y un siglo más tarde se conoció también entre los 

yahganes, hasta la isla de Navarino.
79

". 

"... los kaweskar deben haber conocido la dalca muy temprano, debido a sus contactos 

con chonos y veliches que incursaban hasta las islas Guayaneco, cruzando el istmo de 

Ofqui por la ruta de accarreo.
80

". 

"Antes de la conquista española no había, al parecer, dalcas al sur del golfo de Penas, 

sino una embarcación parecida o emparentada con ella, como era la canoa de corteza, 

propia del hábitat caucagüé, que se proyectaba desde allí hacia los archipiélagos 
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meridionales. La alteración cultural que produjo la presencia española desde la 

colonización de Chiloé obligó a su movilidad geográfica hacia el meridión, y con ello 

dilatar también el área de la dalca, que se difundió desde entonces entre los caucagüés, 

sin abandonar éstos la canoa de corteza.
81

". 

 

Los primeros navegantes que 

alcanzaron Chiloé cuando describen las 

dalcas y en ella ven la embarcación 

característica del golfo de Reloncaví, 

están en lo cierto: pero al no haberse 

metido en los canales del archipiélago 

al sur de la Isla Grande, desconocen 

cuales embarcaciones navegaban el los 

canales entre Chiloé y Taitao. Sin 

embargo, los navegantes que ya a 

mediados del siglo XVI recorren los 

canales del archipiélago de los Chonos, 

como Juan Ladrillero, destacan en 

aquellos parajes la presencia de dalcas 

de tres tablones. 

En la relación de la expedición de 

Hurtado de Mendoza, del año 1558, 

por primera vez se describe la dalca en los mares chilotes, embarcación que llamó mucho la 

atención de los españoles, y cincuenta años después, cuando se visitan las islas del 

archipiélago chono, no se mencionan las embarcaciones de corteza que, de haberlas habidos, 

les hubieran llamados la atención aun más que las de tablas por lo novedoso que eran. ¿Es 

posible que en tan sólo dos generaciones desapareciera totalmente una tipología de 

embarcación marina que llevaba muchos siglos de uso, reemplazada por otra que se 

fundamenta en conceptos tan diferentes? Si nos atenemos únicamente a los hechos, la única 

afirmación cierta es la frecuente presencia de dalcas en el golfo de Reloncaví y en el 

archipiélago chilote, pero no tenemos elementos para desconocer que también pudieran haber 

sido igualmente frecuentes en el archipiélago de los Chonos, ni la abundancia en los 

Coronados implica que fuera aquella el área donde nació y se desarrolló esta embarcación. 

Los misioneros jesuitas dejaron en sus cartas anuas un testimonio de sus andanzas. El 

primer viaje evangelizador de los sacerdotes de la Compañía fue realizado por padre Ferrufino 

en el año 1609, cuya relación se encuentra citada integralmente en la carta anua de 1611, del 

padre provincial Diego de Torres Bollo. En la relación se habla de la visita a la isla Guayteca: 

se describe la crianza de perros "grande y lanudos, los cuales se trasquilan a sus tiempos y de 

aquella lana tejen sus vestido, que se parecen mucho a unas esclavinas y son ásperos". Pero 

nada se dice de sus embarcaciones que sin embargo, como para todos los pueblos canoeros, 

eran al centro de su vida cotidiana: es decir, sus embarcaciones no eran diferentes de la dalca 

con la cual el padre Ferrufino viajaba por aquellas islas, porque de haberlo sido, no habría 

dejado de destacarlo.  

Entonces es posible concluir que: 

1) al momento de la llegada de los españoles la dalca estuviera difundida en todo el 

territorio poblado por los chonos: su mayor presencia en el archipiélago chilote es natural, 

en cuanto se trata del área de mayor densidad poblacional dentro de aquel territorio; 

 
Área donde algunos suponen que se desarrolló la  

técnica constructiva de la dalca de tres tablones  

(de Brower 1646). 
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2) se tratara de una difusión que procedía de norte al sur y que no hacía mucho tiempo que 

había alcanzado la frontera meridional del territorio propiamente chono, de lo contrario ya 

habría sido hecha propia también por lo kawéskar, como ocurrió en el siglo XVII;  

3) el área donde se desarrolló esta tipología de construcción marinera probablemente 

corresponda al golfo de los Coronados, lugar de encuentro físico y cultural entre chonos y 

mapuches. Esto en cuanto en la costa continental que rodea el golfo de Ancud un tiempo 

abundaban aquella especies forestales como el alerce
82

, el ciprés
83

, el roble
84

, el coigüe
85

 y 

el raulí
86

, que por sus características físicas se prestan mejor que otras maderas a la 

construcción de dalcas de tablones: tanto por la facilidad de obtenerse, sin grandes 

esfuerzos y con el solo uso de cuñas, grandes tablones largos y planos debido a su 

característica fibra laminar permite, cuanto por su excelente resistencia al agua. 

 

 

Tongva sewn-plank canoe, 1912  

(fotografía del Bowers Museum Collection). 

 

Robert F. Heizer en 1942 destaca algunas semejanzas entre la dalca chilota y el tomolo, 

una embarcación precolombina de la Isla de Santa Bárbara (California meridional), pero niega 

cualquier origen común, estimando que tengan que considerarse cuales paralelismos 

culturales. Sin embargo, el hecho que en la costa americana del océano Pacífico se encuentren 

repetidas soluciones navegadoras que comportan tablas o cortezas cocidas, lleva a preguntarse 

si no sea posible que todas estas soluciones vengan de una tipología originaria – es decir, 

propia de las migraciones iniciales que bordeando la costa poblaron al continente americano – 

realizada con partes cocidas, no importa si fueran tablones de madera o planchas de corteza. 

Cabe entonces preguntarse cuanto pueda ser antigua la construcción de embarcaciones de 

madera realizada “cociendo” sus partes. 

A este propósito, resulta particularmente interesante la pareja de piraguas monóxilas 

rescatada en Tybrind Vig (Dinamarca) y fechada 4600-3700 aP en cuanto los espejos de popa 

son construidos separadamente del cuerpo de las mismas, a los cuales se unen mediante 

tarugos. Conceptualmente, no hay mucha distancia entre unir una tabla al casco de la 

embarcación mediante tarugos, o bien coser la misma con fibras vegetales y colocando estopa. 

En fin, no se puede excluir que la dalca, o una embarcación más antigua construida cosiendo 

tablones partidos, sea mucho más antigua de cuanto no se estime habitualmente.  
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Piragua hallada en Tybrid Vig donde la popa está unida al cuerpo mediante tarugos  

(imagen adaptada de Guerrero 2006:49). 

 

No obstante que el étimo dalca sea presumiblemente mapuche (dallka), nunca ha sido 

documentada la presencia de esta tipología de embarcaciones al norte del golfo de los 

Coronados y los autores coloniales que hablan de la frecuentación mapuche de la Isla Mocha 

precisan que la travesía del brazo oceánico se hacía con wampo. La presencia del étimo 

Dalcahue en la isla grande de Chiloé es plenamente justificado por el hecho que desde la 

colonia, y probablemente desde tiempos anteriores, en aquel lugar se construían buenas 

embarcaciones, y todavía en San Juan, a pocos km de Dalcahue, hay astilleros donde se 

construyen lanchas. Al contrario, es inesperada la presencia del mismo étimo Dalcahue en un 

lugarejo en las cercanías del lago Colico (Cautín), donde la dalca no tiene razón de existencia. 

Tal vez, el mapudungun dallka se entiende referido a toda clase de embarcación diferente del 

wampo, y efectivamente Fabrés lo traduce con balsa, sin referirse a la dalca chilota, y en el 

contexto específico del ambiente veliche, dallka pasó a corresponder por antonomasia a la 

dalca chilota. 

En un cementerio precolombino cerca de Arica se encontró un modelo de embarcación 

cuya forma recuerda vagamente a la dalca. 

 

 

Modelo de embarcación aparentemente de tablones  

proveniente de un cementerio precolombino en las cercanías de Arica  

(Museo Chileno de Arte Precolombino). 
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6.2. La hipótesis de un origen polinesio 

 

Carlos Finsterbusch en 1934 aventura una explicación acerca del origen de la dalca: aún 

compartiendo la idea del origen chilote, atribuye su diseño a una influencia polinesia en los 

archipiélagos australes.  

 

"El sistema constructivo guarda una relación elemental con el tipo de canoas o piraguas 

polinesias que los investigadores alemanes han denominado 'planken-boat' (bote de 

tablones).
87

". 

 

Que haya habido contactos entre los polinesios y los pueblos de la costa del Pacífico y 

especificadamente con los mapuches es incontrovertible. Lo demuestran  

 

"los cráneos humanos datados del período hortícola El Vergel (1000-1500 dC) 

encontrados en la Isla Mocha, región chilena de Arauco, [que] presentan varios rasgos 

polinesoides frente a las tipologías andinas.
88,89

". 

 

El debate es relativo a cuantos frecuentes fueran estos contactos, si fueran ocasionales o 

intencionales, cuando empezaron y hasta cuando duraron, teniendo en cuenta que en el 

período colonial no hay crónicas que relaten estos viajes y, por lo tanto, hay que presumir que 

cesaron antes del siglo XV o XVI. De su existencia hay numerosas pruebas: objetos 

polinesios en la costa suramericana, elementos lingüísticos, y la presencia de la 'gallina 

araucana' en el Mapu, fechada entre 1321-1407 dC, de la cual fue comprobado el ADN 

polinesio
90,91

.  

En el Mapu, el objeto que demuestra más claramente el origen polinesio es la maza 

insignia, también llamada toki en mapudungun. 

 

 

Clavas insignias polinesia (izquierda) y mapuches (derecha).  

(Adaptación de Ramírez & Matisoo 2008:92). 

La identidad lingüística, tanto en la definición del artefacto, cuanto del rol social de quien 

lo empuña, impiden de pensar a un paralelismo evolutivo y obligan a aceptar que en tiempo 

precolombinos hubo evidentes contactos culturales entre gente de Polinesia y de la costa 

chilena. 

 



 46 

 

Analogías en el significado de la palabra toki  

en el Pacífico meridional y Patagonia. (Imbelloni 1928:497). 

 

A primera vista, la canoa polinesia, donde se destaca la presencia del balancín lateral, 

parece muy diferente de la dalca chona. En las embarcaciones más antigua, cuando pequeñas 

el casco es constituido por un tronco vaciado, es decir son piraguas monóxilas perfeccionadas; 

cuando de dimensiones mayores, es formado por tablas aseguradas a las cuadernas, en forma 

similar a las embarcaciones medioevales escandinavas. Sin embargo, hay ejemplos de una 

tipología arcaica donde aparece una quilla formada a partir de un tronco vaciado, y levantado 

en las bordas con tablones cosidos a la quilla: en este caso es evidente la analogía entre la 

dalca y este tipo arcaico de piragua polinesia, donde la diferencia más importante queda el 

hecho de ser la quilla plana, como se conviene en la navegación en los esteros de la Patagonia 

occidental y de los canales fueguinos, o bien redondeada, como se conviene en los mares de la 

Polinesia. 

 

 

Casco de una piragua maori (canoa de Anaweka) donde se observan los orificios de amarre  

para la fijación de otras maderas en todos los lados; cuatro costillas transversales  

están talladas a intervalos a lo largo del casco y un larguero longitudinal  

o una viga recta se extiende desde la costilla en el extremo del extremo  

a lo largo de la longitud del casco. (Johns et al. 2014:14729). 

 

Puede darse por acertado que hubo ocasionales contactos entre grupos polinesios y los 

pueblos de la costa meridional americana y, por lo tanto, que chonos y mapuches han tenido 

repetidamente la oportunidad de observar las embarcaciones polinesias. Sin embargo, la 

construcción de la dalca viene de un concepto teórico notablemente complejo, resultado de 

una larga maduración, experimentación y progresivo avance. La sola visión de la embarcación 

no es suficiente para entender los principios físicos que aseguran su capacidad marinera, 

como demuestran los intentos fracasados de construir en tiempos actuales una dalca copiando 

modelos antiguos. 

Las semejanzas de la dalca con embarcaciones polinesias o con los tomolos del golfo 

californiano son paralelismos culturales y al estado actual de los conocimientos no caben 

dudas que la dalca sea una embarcación concebida y realizada por los chonos y por ellos 

difundida en las regiones donde se asentaron los williches mezclándose con los chonos 

mismos y dando origen al horizonte cultural veliche al cual se debe el perfeccionamiento de la 

misma, hasta alcanzar el nivel de excelencia que la caracterizó.  
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6.3. ¿Evolución del wampo o de la canoa de corteza? 

 

 

Tanto el wampo como la canoa de corteza son indudablemente medios de navegación 

mucho más antiguos de la dalca. Todos los grupos canoeros entraban frecuentemente en 

contacto entre ellos. Aunque cada grupo tuviera su propio territorio, la caza de los mamíferos 

marinos los empujaba a alejarse del mismo: a veces estas 'invasiones de campo' podían ser 

conflictivos, pero muchas otras veces generaban colaboración en la captura de una ballena o 

en el aprovechamiento de un animal varado en la playa. Cuando en el siglo XVII los kawéskar 

aprenden el arte de la construcción de la dalca y la hacen propia, esta reemplaza rápidamente 

a la canoa de corteza. Lo mismo no ocurre de parte de los yaghan, pero esto puede justificarse 

con el hecho que en los canales más australes son ausentes árboles de grandes dimensiones y 

aptos al conseguimiento de tablones. El hecho que entre los kawéskar sea la dalca a sustituir a 

la canoa de corteza, demuestra definitivamente la mayor antigüedad de esta. Por otra parte, las 

embarcaciones realizadas con cortezas son difundidas entre muchos pueblos y aparecen ser 

entre los primeros medios de navegación que aparecen luego de las balsas. 

Hay razones que permiten suponer que la dalca de tres tablones pueda derivar tanto de la 

canoa de corteza, cuanto del wampo.  

Con la canoa de corteza hay una importante semejanza en la forma
92

; sin embargo, la 

tecnología de construcción de una embarcación descortezando a los árboles o partiendo los 

troncos en tablones es totalmente diferente y supones conocimientos igualmente diferentes. 

También es posible que la dalca sea el resultado evolutivo del perfeccionamiento del wampo: 

primeramente añadiendo dos tablones laterales para alzar su borda, sucesivamente reduciendo 

progresivamente la altura del casco original y finalmente sustituyéndolo con un tablón que le 

hace de quilla. 

 

 

Hipotética evolución del wampo a la dalca. 

 

El estado actual de las informaciones disponibles, no permite decir si la dalca sea una 

evolución de wampo o de la canoa de corteza. Es difícil imaginar que nazca sin que sea una 

evolución de una embarcación precedente y los chonos tenían con seguridad buen 

conocimiento de ambas tipologías. 
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6.4. La obra magistral nacida del encuentro entre chonos y mapuches 

 

 

Todas las relaciones de los cronistas coloniales apuntan a reafirmar la presencia de la dalca 

en el archipiélago chilote: de allí que algunos Autores atribuyen a los veliches esta 

embarcación, estimando que los chonos aportaron su cultura marinera derivada de la canoa de 

corteza, y los mapuches sureños la capacidad de labrar troncos para fabricar tablones. Esto en 

cuanto en el archipiélago de Chiloé, los chonos se relacionaban de forma constante con la 

sociedad mapuche con la cual compartían un mismo ambiente geográfico, pero no las formas 

de vivir y sustentarse: una relación tan estrecha y frecuente que acabó con aquel mestizaje 

físico y cultural que dio origen al horizonte veliche, tan fecundo tanto en lo material como en 

lo espiritual
93

. Con los kawéskar y los yaghan, los chonos tenían en común el modo de vivir, 

pero los separaba el idioma y, tal vez, un estado de frecuentes y recíprocos maloqueos, en 

cuanto competían por los mismos recursos naturales.  

Que los mapuches sureños, asentados al sur del río Calle Calle, hacían sus habitaciones 

con tablones, es testimoniado por los más antiguos cronistas: 

 

"Valdivia, en 1551, reporta casas entre dos a ocho puertas, hechas de “grandes 

tablazones”, entre los mapuche sureños. Igual observación hace Goicueta en 1553, en la 

provincia de Ancud, en casas de cuatro a seis puertas. Esto indica que los mapuche-

huilliche poseían la técnica para obtener tablones, de árboles con vetas, que permiten ser 

partidos longitudinalmente, mediante cuñas. Es el caso del alerce.
94

". 

 

Sin embargo, no obstante la capacidad comprobada de los mapuches en la fabricación de 

tablones, ellos no tenían los conocimientos del diseño de una embarcación, que tiene una 

complejidad que no se puede notar simplemente observando una dalca o una canoa de corteza. 

La complejidad constructiva de la canoa de corteza es relevante y claramente fruto de muchos 

siglos de progresivos perfeccionamientos, y tal vez milenios y la construcción de la dalca es 

heredera de aquellos conocimientos que poseían los chonos y no los mapuches. 

En algunos casos, se quiso negar a los chonos su rol esencial en la realización de la dalca, 

por los prejuicios raciales
95

 de algunos antropólogos y etnólogos que durante la segunda mitad 

del siglo XIX y las primeras décadas del XX muchas veces deformaron los hechos y des-

valorizaron a los pueblos canoeros. Autoridades políticas y empresarios ganaderos hicieron 

propios y difundieron ampliamente prejuicios calumniosos porque a través de la des-

valorización de los fueguinos justifican su genocidio
 96

. Por lo tanto no extraña el hecho que a 

un invento tan digno de admiración como la dalca de tres tablones y que durante dos siglos 

fue adoptado por los mismos españoles, de alguna manera se haya tratado de negarle la plena 

'paternidad' a una etnia fueguina. 

Sin embargo, como dijimos, muchos factores parecen indicar el golfo de los Coronados 

como lugar de origen de la dalca y que la misma al momento de la llegada española tuviera 

una antigüedad solo relativa, remontando a algunos siglos. Es decir, tanto el lugar, como el 

tiempo del comienzo de la construcción de la dalca, parecen coincidir con la entrada de los 

mapuches en el archipiélago de Chiloé y con su asentamiento en las islas del mar interior, más 

aptas al asentamiento humano. Por lo tanto, sin quitarles a los chonos la plena paternidad del 

invento de la dalca, es razonable afirmar que los conocimientos que ellos adquirieron de los 
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mapuches a través del mestizaje, fueron esenciales para alcanzar el perfeccionamiento 

sustancial de los medios de navegación precedentemente en uso. 

La dalca de tres tablones - la dalca por antonomasia - fue una embarcación excelente para 

navegar en los canales y mares interiores de la costa patagónica que mira al océano Pacífico. 

No obstante su relativa fragilidad, era mucho más seguras de cuanto aparentaba, tanto que 

durante dos siglos fue constantemente utilizada tanto por los misioneros jesuitas en su 

evangelización nómada, como nómada era el pueblo que pretendían evangelizar, cuanto por 

los propios militares y colonos españoles, sin jamás anotarse un naufragio, no obstante el mar 

proceloso en que navegaban. 

 

"La incorporación que los españoles de Chiloé hicieron de las embarcaciones indígenas 

fue un proceso natural porque las propias resultaron ineficientes ante el régimen de 

vientos, corrientes y mareas, y la necesidad de adentrarse en los fiordos con pocas y 

estrechas playas. La dalca adquirió prestigio y categoría como creación chona y su 

presencia se extendió a los márgenes de Chiloé.
97

". 

 

En su libro, el jesuita Diego Rosales, que tuvo repetidas ocasiones de viajar con las dalcas, 

habla de estas embarcaciones de forma entusiasta:  

 

"Inventaron varios modos de navegaciones que la necessidad y el ingenio les dictó, 

acomodándose a los materiales que la misma tierra les daba. Y aunque sean debiles las 

embarcaciones será bien referirlas. […] Quando hay viento favorable tienden una vela, ya vela y 

remo vuela sobre la espuma, sin que la ofendan las hinchadas olas de aquellos tempestuosos 

mares, por mas que se lebanten hasta las nubes […]. Y era imposible que ninguna otra 

embarcación pudiesse surcar por ellos como lo han experimentado, que ni barcos, ni chalupas, ni 

fragatas, ni otros géneros de embarcación con que han probado los Españoles navegar aquellos 

golfos, peligran y sozobran en aquellos tempestuosos golfos, que ay entre las islas, y sola esta 

camina segura sobre las espumas. Y assí no solo los indios, sino los españoles, desechan todas 

otras embarcaciones y solo navegan en estas, fiandose a solas tres tablas cosidas con una 

soguilla.
98

". 

 

Adoptadas también por los españoles, se convirtió en la embarcación menor mayormente 

difundida en toda la costa del Pacífico, desde Concepción hasta los canales magallánicos. 

 

"Aunque los colonizadores introdujeron embarcaciones europeas menores, como la 

goleta o la balandra, la dalca, como mejor adaptada a los canales, ofrecía ventajas para 

introducirse en los lugares más recónditos por ser de fondo plano y carecer de quilla. Su 

misma simplicidad permitía transportarla en la tierra firme en cuanto desarmable, lo que 

explica su presencia insustituible en las expediciones de los siglos coloniales.
99

". 

 

Generalmente, cada familia tenía su propia dalca, aunque cuando se trataba eran de pocos 

componentes, ocurría que dos familias compartieran una misma dalca. La dimensión tenía que 

consentir el transporte de todos los bienes de sus dueños, incluyendo las pieles de león marino 

y los palos principales que se utilizaban para construir una choza donde transcurrir la noche 

cuando se detuvieran en una playa. En la dalca había una parte del fondo con arena, encima de 

la cual se mantenía siempre prendido un fogón. Además había remos largos y de dirección, 
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mangos para los arpones, arpones y tendones, algunas pieles de foca grandes, implementos 

para mariscar, recipientes y bolsas de piel de ballena o de lobo, un cubo de corteza con agua 

potable cestas con grasa para alimentarse. El P. José Gumilla, escribe casi a mediados del 

siglo XVIII:  

 

“... en el fondo de esas embarcaciones tienen siempre un fogón de tierra y en él arden sin 

cesar algunos trozos de madera a pesar de que por medio de la pirita de hierro saben 

aquellos isleños procurarse fuego con una maravillosa destreza. Las mujeres tienen el 

encargo de remar en estas navegaciones, y allí como en la cabaña, son ellas quienes 

mantienen el fuego.
100

". 

 

La dimensión de la dalca era en función del número de personas que la iban a tripular, que 

podía variar entre una media docena y una veintena de adultos. Además siempre los 

acompañaban algunos perros, que periódicamente se esquilaban para aprovechar su lana. 

En fin, la dalca fue un invento chono que se hizo posible por las competencias que 

adquirieron en la fabricación de tablones cuando se dio el encuentro de dos culturas, la chona 

y la mapuche, de las cuales surgió el horizonte cultural veliche.  

La dalca representa 

 

" la compenetración del pueblo que las crea y emplea con su medio. […] Una 

embarcación primitiva que define el modo de vivir austral y la mejor respuesta al reto que 

imponían los espacios insulares desde Chiloé al sur. 
101

". 

 

 

6.5. La construcción de la dalca 

 

 

La ideación y luego la construcción de una dalca exige conocimientos de técnicas navales 

muchos más avanzados de cuanto pueda aparecer a una primera mirada:  

 

"La dalca es, por lo tanto, una obra de ingenio que presume talento, conocimiento 

náutico y gran observación de la relación de los elementos constructivos con el medio 

ambiente en que han de accionar.
102

". 
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A) La elección del árbol 

 

Como ya señalamos, las dalcas generalmente se 

construyeron de alerce, ciprés, y con diferentes 

árboles de la familia de los nothofagi (roble, coigüe y 

raulí), cuya madera puede partirse en tablones con 

relativa facilidad. Con las rudimentarias herramientas 

a disposición de los chonos, ellos probablemente 

utilizaron los primeros; luego de la fusión con los 

williches, que empleaban hachas pulimentadas y 

tenían mayor capacidad en la elaboración de la 

madera, se emplearon todas las maderas indicadas, y 

ocasionalmente también de otras clases. 

Los árboles venían derribados usando fuego y 

hachas de piedra. La parte más idónea del árbol era la 

central, evitando al centro mismo en cuanto 

demasiado tierno: esto comportaba que de un árbol 

con un metro de diámetro, se podían realizar tablones 

de unos 70-80 cm. Por lo tanto se necesitaban árboles 

con un diámetro de por lo menos un par de metros. 

Luego de ser volteados, era oportuno dejarlo secar 

durante un par de años, para mejorar la resistencia de 

la madera al agua y su duración en el tiempo, aunque 

en caso de apuro se emplearon también árboles recién 

cortados. Es probable que en muchas ocasiones se 

aprovecharan grandes árboles, sobre todos alerces milenarios, abatidos por algún terremoto. 

El tronco volteado era partido longitudinalmente por medio de cuñas en dos partes, y 

luego cada parte era nuevamente partida en dos, y así hasta convertir todo el árbol en tablones 

de un grosor de 5-10 cm. Los dos tablones de la parte más central del tronco se utilizaban para 

fines diferentes del de la construcción de la dalca, por ser demasiado tiernos. 

El tablón destinado a ser quilla de la embarcación, se labraba con herramientas de piedra y 

de concha para adelgazarlo en las partes extremas, quedando solamente el tercio central de la 

dimensión plena: los otros dos tercios se reducían progresivamente de grosor hasta alcanzar 

unos pocos centímetros en las extremidades. El tablón de quilla asumía así un aspecto 

lenticular. El grosor de la parte central del tablón era proporcional a la dimensión misma de la 

dalca, sobre todo a su largo; la relación entre ancho y largo era muy variable, pudiendo variar 

de 1:5 en las dalcas más chicas, a 1:20 en las más grandes.  

La importante diferencia de grosor entre la parte central y las extremidades, facilitaba la 

sucesiva operación de doblado, aseguraba mayor resistencia mecánica a la quilla, y sobre todo 

bajaba notablemente el baricentro de la embarcación asegurando una mejor navegabilidad.  

El tablón se arqueaba apoyándolo en estaquillas y echándole agua hirviente calentada con 

piedras ardientes, aproximadamente dividido en cinco partes desiguales: la parte central (A), 

correspondiente a un tercio del total, quedaba plana; las dos partes intermedias (B), cuyo largo 

era aproximadamente una sexta parte del total, tenia una curvatura poco acentuada con 

respeto a la parte central (a); entre las partes intermedias y las partes finales (C), cada una con 

un largo correspondiente a un sexto del total, la dobladura producía un ángulo (b) muy 

marcado. 

 
En este grabado del siglo XVI se observan  

algunos amerindios construyendo una  

piragua: al fondo, la volteadura de árboles  

por medio del fuego  

(calcografía de Theodoro de Bry, 1528-1598). 

 
Partición de troncos por medio de cuñas 

de piedra o de madera. 
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Esta forma del tablón central da a la dalca su aspecto marcadamente arrufado que a los 

primeros cronistas, entre los cuales Alonso de Ercilla y Zúñiga, les recordó a las góndolas 

venecianas:  

 

"... Era un ancho archipiélago, poblado / de innumerables islas deleitosas, / cruzando por 

el uno y el otro lado / góndolas y piraguas presurosas...
103

". 

 

Darle la correcta curvatura al tablón central que hace de quilla, proa y popa es esencial y 

el buen resultado de la dalca en la navegación está justamente en su forma. Tal vez, sea el 

diseño incorrecto de este tablón lo que ha hecho que todas las reconstrucciones modernas de 

dalcas zozobraran al momento de ser echadas al agua. Habiendo experimentado con algunos 

pequeños modelos de dalcas de cinco tablones, aquellos con el tablón central doblado con la 

forma indicada, con un grosor central tres veces mayor que en las extremidades, y con los 

tablones que forman los costados un poco divergentes en lugar que perfectamente paralelos, 

evidenciaron la mejor capacidad navegadora.  

 

 

Sección longitudinal del tablón de quilla de una dalca:  

las proporciones entre las cinco partes que lo constituyen es muy variable. 

 

Las quillas de las dos dalcas de cinco tablones fotografiadas por Towsend en 1910 son 

curvadas de esta misma forma, al igual que otra dalca de autor desconocido cuya foto aparece 

en el Archivo General de la nación argentina.  

También los tablones de la borda eran trabajados dejando la parte inferior más gruesa de 

la superior: a su base, donde se amarraban al tablón de fondo, podían tener un grosor de unos 

3-6 cm, mientras el borde superior podía medir solamente un par de centímetros, o menos.  

Los dos o cuatros tablones de la borda según fuera una dalca de tres o cinco tablones, eran 

amarrados al tablón de fondo en forma algo inclinada hacia el exterior, de tal manera que al 

tope de la borda la dalca resultaba más ancha que en su fondo: esto aseguraba mayor espacio a 

la embarcación y, sobre todo, mejoraba notablemente su estabilidad frente al oleaje. Los 

tablones de borda no llevaban ningún elemento de refuerzo: solamente al final del siglo 

XVIII, como escribe fray González de Agüero, en algunos casos se adoptaron cuadernas de 

luma fijadas con tarugos de madera. El tope de la borda era afirmado con algunos largueros 

trasversales amarrados, y con unos encajes en sus extremos. 

En los bordes de los tablones se realizaban unos agujeros llamados digueñes, a veces 

redondeados y otras rectangulares. Estos parecen realizados mecánicamente y medianamente 

tenían una dimensión de 1,5x2 cm, siendo generalmente rectangulares. Se hacían a una 

distancia de unos 2-4 cm del borde y de 3-5 cm entre ellos. 

Para la cosedura que unía con mucha firmeza a los tres o cinco tablones, se usaba una 

soguilla con un diámetro de casi un centímetro; esta se fabricaba con quila
104

, la cual 
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previamente se dejaba macerar y se golpeaba entre dos piedras hasta reducirla a una estopa 

que se hilaba: 

 

“para preparar estas fibras, cortaban las quilas de nudo a nudo, sacando la dura corteza, 

la que después de macerarla, la golpeaban sobre piedras hasta reducirla a una especie de 

estopa, la que después hilaban y retorcían hasta darle el grueso requerido. Las soguillas 

formadas de esta manera son en extremo firmes y durables.
105

”. 

 

También podían emplearse quilineja
106

, ñocha
107

, voqui
108

, pillopillo
109

 y otras fibras 

vegetales. 

Durante la cosedura, que se realizaba 

con agujas de quila, se colocaba – tanto 

internamente como externamente – un 

cordón de estopa: esta se fabricaba 

principalmente con corteza de alerce, 

quila macerada y machucada o quiaca
110

. 

A veces, este cordón antes de colocarse 

entre las tablas, se envolvía alrededor de 

una caña flexible. 

 

“[…En] la juntura que hacen las 

tablas ponen una caña hendida de 

largo a largo y debajo de ella y 

encima de la costura, una cáscara de 

árbol que se llama maque muy majada 

al coser: hace esta cáscara una liga 

que defiende en gran manera el entrar 

del agua.
111

”.  

 

Terminada la cosedura, repasaban todo 

el cordón de estopa con grasa derretida de 

lobo marino. 

La dalca era gobernada con remos y 

sólo ocasionalmente con la ayuda de una 

pequeña vela de cuero
112

. Los bogadores 

podían ser numerosos, pues todos los 

adultos embarcados cuando necesario 

cogían los remos, con la sola excepción de 

una persona a popa, generalmente una 

mujer, que se dedicaba al timón, que 

también era un remo, tal vez de mayor 

dimensión. Los remos eran simples astas a las extremidades de las cuales se amarraban unas 

palas planas.
113

 

Una característica importante de la dalca es que, así como se construye cosiendo los 

tablones, los mismo pueden también descoserse: de esta manera es posible desarmar la dalca 

 
Cosedura de dos tablones (detalle de foto de Weller). 

 
Dibujo que destaca el pronunciado arrufo de la dalca  

(de Finsterbuch 1934). 

 
Se aprecia la forma del tablón central (de Pedro Vairo). 

Fotografía anonimo 
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para permitir su desplazamiento por tierra, cuando resultaba conveniente hacerlo para evitar 

un largo recorrido alrededor de las vastas penínsulas, tan frecuentes en el intricado territorio 

costero, y franquear los istmos terrestres que dividen dos mares, como el Istmo de Ofqui. 

 

"Las dalcas demostraron sus condiciones para navegar en estos parajes donde 

embarcaciones de mayor tamaño naufragarían debido a las tempestades, los vientos, los 

bajos y arrecifes que la dalca sorteaba exitosamente. El hecho de que fueran 

transportables por tierra y que los materiales para costura y calafateo estuvieran 

relativamente a mano, las hacía especialmente adecuadas para explorar esa zona de 

escabrosa geografía que se extiende desde el Golfo de Ancud hacia el Sur.
114

". 

"Estos pasos, rutas de acarreo o "arrastraderos", existían en numerosos lugares del 

territorio archipielágico al sur de la isla de Chiloé. La intrincada geografía de la región, 

con sus penínsulas, islas, istmos, canales, golfos, brazos de mar, lagos y lagunas, hizo que 

los indígenas, buscando la ruta más corta, combinaran la navegación con el arrastre por 

tierra de sus embarcaciones desarmadas para cruzar a otra parte navegable. Chonos, 

Yahganes y Alakalufes conocían y utilizaban estos pasos.
115

".  

"Para llegar á los Archipiélagos donde residen estos Indios, es preciso atravesar desde 

Chiloé los golfos referidos de Guayaneco y de Guaitecas, que son muy peligrosos, y solo 

puede evitarse en parte el riesgo, atravesando una fragosa cordillera. Para este es 

necesario descoser las piraguas, subir y baxar las tablas por aquellas cuestas, y volver 

despues á armar aquellas embarcaciones para navegar por otros golfos y ensenadas de 

no menor peligro, por los muchos escollos que se encuentran, y la falta de puertos que 

hay en aquellas islas.
116

". 

 

En la parte central de la costa patagónica bañada por el Océano Pacífico la grande e 

intricada península de Taitao divide en dos partes la región poblada por los chonos: al norte, 

en forma exclusiva, al sur, compartida con los kawéskar. Circunnavegar a la península de 

Taitao demandaba muchos días y era posible solamente con el tiempo bueno y con mar 

tranquila.  

 
La península de Taitao y el istmo de Ofqui. 
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Sin embargo, las dos áreas geográficas estaban separadas por el istmo de Ofqui, en buena 

parte ocupado por una laguna, y siempre sin mayores alturas que complicaran franquearlo. 

 

"La opción para la navegación norte-sur o sur-norte es bordear dicha península, saliendo 

mar afuera, pero exponiéndose a las tormentosas aguas del golfo de Penas. Otra opción 

es intentar atravesar la península, en cruce anfibio, por su parte más a propósito: el istmo 

de Ofqui. Este istmo es de tierras bajas y es en gran parte navegable, considerando que 

en su comedio existe una laguna (San Rafael) y dos ríos (Témpanos, por el norte, y San 

Tadeo, por el sur) que se comunican con ella y entre sí. De esta forma, la parte que debe 

cruzarse forzosamente de manera terrestre se reduce a un trecho de pocos kilómetros.
117

".  

 

La posibilidad propia de la dalca de ser fácilmente desarmada y luego rearmada 

nuevamente, les consentía a los chonos de franquear la península en apenas uno o dos días, en 

cualquiera temporada y aun con mar tempestuoso, dándoles una enorme ventaja respeto a los 

kawéskar, cuyas canoas de corteza, aunque fueran cosidas, no estaban diseñadas para 

consentir de desarmarla y luego armarla nuevamente sin producir daños irreparables.  

Al ser cosida en lugar que ensamblada de forma permanente con clavos o tarugos, la dalca 

podía ser desarmada también para reemplazar un tablón que se hubiera marchitado o 

quebrado.  

La dalca era tan eficaz que después de la conquista hispánica, no sólo no fue reemplazada 

por embarcaciones de tipo occidental, sino, al contrario, el área de difusión se extendió 

notablemente.  

 

"Ni los barcos, ni chalupas, ni fragatas, ni otros generos de embarcaciones, con que han 

probado los Españoles navegar en aquellos golfos, son tan a propósito como esta 

piraguas de tres tablas, porque todas las demás embarcaciones peligran y sozobran en 

aquellos tempestuosos golfos que hay entre las islas, y sola esta camina segura sobre las 

espumas. Y assí no solo los indios, sino los españoles, desechan todas otras 

embarcaciones y solo navegan en estas, fiándose a sola tres tablas cosidas con una 

soguilla.
118

". 

 

La construcción de las dalcas decayó rápidamente durante el siglo XIX hasta desaparecer 

en los últimos años de ese mismo siglo. Las últimas dalcas se construyeron en Chiloé: son de 

siete tablones y su forma exterior es semejante a la del chalupón chilote, aunque la estructura 

mantenga todavía los elementos que caracterizan una dalca.  

 

No obstante hubo un tiempo en que se pueden estimar en muchos centenares el número de 

las dalcas que surcaban los mares chilotes y todavía eran numerosas al final del siglo XIX, 

solamente se conservan dos dalcas completas, aunque no en buen estado, en dos museos 

suecos y algunos fragmentos en Achao y Puerto Montt. También los registros fotográficos son 

escasos. 
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6.6. Evolución y difusión de la dalca durante la colonia 

 

"Esta adopción por parte de los europeos de la embarcación indígena significó 

posteriormente la adaptación y modificación de ésta con la introducción de nuevas 

técnicas y requerimientos. De la misma forma la expedición de José de Moraleda y 

Montero, piloto primero de la Armada Real y distinguido hidrógrafo, quién utilizó dalcas 

en sus exploraciones desde Chiloé hasta el archipiélago de los Chonos a las cuales se les 

levantó las bordas, se les colocaron cuadernas y se les acondicionó una cubierta para 

proteger a la tripulación y la carga, y finalmente aparejándolas como pequeñas 

goletas.
119

". 

 

A partir del siglo XVIII, el diseño de la dalca 

evolucionó por la influencia de los modelos 

españoles: se le agregaron dos ulteriores tablones 

laterales, así que pasó a ser una dalca de cinco 

tablones. 

Se atribuye a comienzos del siglo XVIII la 

adopción del sacho, el ancla formada por tres o cuatro 

bastones unidos a una piedra central, existente 

también en algunas culturas europeas. Sin embargo, 

ese mismo tipo de ancla era utilizado ya desde hace 

siglos por los polinesios, y parece improbable que no 

fuera conocido por los chonos ya en tiempos 

precolombinos. 

Como ya recordado, probablemente en época 

precolombina ocasionalmente se usaba una vela 

cuadra de pieles cosidas, desplegada con ambas 

manos o, tal vez, amarrada a un corto mástil por un 

lado y sostenida con las manos por el otro. La vela 

cangreja podrá desarrollarse solamente cuando se les 

añadirán a la dalca un listón de quilla, el codaste y la 

roda, lo cual será a mediados del siglo XIX. Cook vio 

una dalca con velas en 1774, en el seno Christmas, 

frecuentado por kawéskar y Fitz-Roy en 1830 vio una 

de piel de foca en las islas Grafton (Magallanes).  

Hacia el final del siglo XVIII, también se le anexa 

el timón, la roda, el codaste. 

La dalca continuó siendo empleada en 

exploraciones posteriores, confirmando cuanto 

resultaba adecuada para aquellos canales y fiordos donde muchas veces se volvía necesario 

transportarse tanto por tierra como por mar: entonces la posibilidad de descomponer las dalcas 

en partes las volvía insustituibles. La expedición del sacerdote franciscano Francisco 

Menéndez en los años 1791 y 1794 para redescubrir el lago Nahuel Huapi es un claro ejemplo 

de esto, ya que cada vez que encontraban un lago que no les permitía continuar, los  

 
Dalca chilota de siete tablones: mide alrededor  

de 2,5 m de largo (Museo Nacional  

de Historia Natural, Santiago). 

 
La dalca construida para la expedición  

de Fray Menéndez al lago Nahuelhuapi  

en 1791 (dibujo original de Fray Menéndez). 



 57 

indígenas construían una dalca en el mismo lugar, 

para lo que se habían provisto con anterioridad de 

soguillas de quila y estopa de alerce para unir y sellar 

las costuras
120

. Aquella dalca de siete tablones y de 

dos mástiles para la veladura y con forma muy 

arrufada, ¡fue construida en solamente 5 días! 

Hacia fines del siglo XIX en Chiloé se empezaron 

a construir dalcas de siete tablones, cuya forma 

exteriormente recordaba al lanchón chilote: tenía 

falsa quilla, roda y codaste, falcas, y en algunos casos 

los tablones empezaron a reforzarse con cuadernas de 

luma adheridas en su interior por medio de tarugos de 

madera, y finalmente se le añadieron las chumaceras para sostener remos más largos. 

También le daban mayor firmeza los bancos cruzados para sentarse, unidos a los tablones 

laterales por medio de tarugos de madera. Ya no se puede hablar de dalca chona, sino de dalca 

chilota:  

 

"con lo que ya se habría transformado definitivamente a la dalca en una embarcación con 

gran parte de rasgos europeos Todos estos cambios y modificaciones buscaban 

principalmente enaltar las bordas y volver el casco más ancho, adquiriendo forma 

redondeada, con lo que se quería obtener una embarcación más segura para transitar los 

tempestuosos mares australes, y de mayor capacidad de carga. Sin embargo, con estas 

innovaciones la dalca también perdió gran parte de su funcionalidad. Se volvió mucho 

más pesada, difícil de desarmar y de transportar, por lo que fue 

perdiendo su carácter práctico para la intrincada geografía en 

que se desenvolvía.
121

".  

 

La dalca de siete tablones representa el desarrollo final de esta 

tipología de embarcación. Aportando otros dos tablones laterales, 

se logró construir embarcaciones con una dimensión y capacidad 

de carga mayor: sin embargo su capacidad de enfrentar la 

navegación en alta mar no resultó mejorada. 

En el censo que mandó a hacer el intendente Francisco Hurtado 

alrededor de 1785 en el archipiélago de Chiloé, se anota la 

presencia de 472 dalcas y 352 wampo, cuyo uso se destinaba 

principalmente a los lagos y fiordos
122

. 

En sus primeras penetraciones en la Patagonia occidental, los colonos también utilizaron 

embarcaciones indígenas, tanto dalcas cuanto canoas monóxilas.  

 

  

 
Dalca de cinco tablones: nótese la presencia  

de un mástil (Katherine Routledge, 1914). 

 

Sacho chilote:  

el sacho polinesio es idéntico. 
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Notas  

                                                 

1
 Cuadrado 2015:38. 

2
 En la evolución del hombre, tenemos al homo habilis (2,4-1,6 millones de años aP), luego al homo 

erectus (1,9-0,1 millones de años aP), el homo heidelbergensis (600-200 mil años aP). Del h. 

heidelbergensis surgieron el h. neanderthaliensis, el h. denisovans y el h. sapiens arcaico; el h. 

sapiens arcaico evolucionó en el hombre anatómicamente moderno (AMH), que salió de África 

alrededor de 120.000 años aP, colonizando antes el continente asiático, y luego Europa y Australia 

(60-40.000 años aP): en Asia el homo sapiens AMH se hibridó ocasionalmente con el h. 

neanderthaliensis y el h. denisovans, y en Europa sólo con el h. neanderthaliensis. La aparición de una 

especie más evolucionada no supone la desaparición de la especie precedente, existiendo períodos 

temporales donde se sobreponen. 

3
 http://ilevolucionista.blogspot.cl/2014/04/travesias-maritimas-en-el-paleolitico.html  

4
http://ilevolucionista.blogspot.cl/2014/04/travesias-maritimas-en-el-paleolitico.html 

5
http://ilevolucionista.blogspot.cl/2014/04/travesias-maritimas-en-el-paleolitico.html 

6
 La erupción del volcán Toba, en la isla de Sumatra, fue la más fuerte y violenta de los últimos dos 

millones de años y originó un invierno nuclear y una nube de ceniza que osciló entre 1 a 3 metros de 

espesor llegando a afectar a zonas como el Golfo Pérsico, Pakistán y la India, y causando la 

desaparición de gran parte de los animales y de los humanos asentados en el Asia sur-oriental. 

7
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ANEXO 1 

LOS TESTIMONIOS MATERIALES DE LAS DALCAS  

 

 

No obstante la enorme difusión alcanzada por la dalca en una enorme extensión de costa, 

fiordos y canales, de este medio de navegación sobrevivieron solamente tres ejemplares
1
 y 

algunos fragmentos. Esto se debe al hecho que en la medida que en el siglo XX las dalcas 

eran reemplazadas por botes y lanchones, sus propietarios las desmantelaban para aprovechar 

de la madera, o simplemente la abandonaran en las playas donde el clima lluvioso de la 

Patagonia occidental producía rápidamente su deterioro. 

Los tres ejemplares completos que se conocen, dos en museos suecos y uno en Santiago, 

se rescataron cuando todavía eran empleados y los fragmentos se encontraron todos 

sumergidos en el lodo de aguas lacustres, protegidos del contacto con el aire y en ambientes 

relativamente anaeróbicos, lo que ayudó su preservación. 

 

 

a) La dalcas de tres tablones de Göteborg 

 

Carl Skottsberg, naturalista y botánico, durante la misión científica Eldslandet en la 

Patagonia (1907-1909), recogió en el canal Smith, bien al sur del Golfo de Peñas, dos dalcas 

completas, una de tres y una de cinco tablones, pero solo la primera en relativamente buen 

estado. Ambas fueron llevadas a Suecia en 1909: la de tres tablones quedó para el 

Världskulturmuseerna, el Museo de las culturas del Mundo, en Göteborg. 

 

 

Dalca de tres tablones conservada en el Världskulturmuseerna  

de Göteborg (de un diseño de Nordenskjöld 1930). 

 

Esta dalca, construida con madera de coigüe
2
, posee unas “correderas” por debajo del 

tablón de quilla para transportarla a pulso cuando fuera necesario llevarla por tierra sin tener 

que desarmarla: esto era posible solamente en el caso de embarcaciones de dimensión menor, 

y cuando se arrastraba por tierra, se preparaba un camino con rodillos de madera, encima de 

los cuales se empujaba la dalca. 
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b) La dalcas de cinco tablones de Estocolmo 

 

La segunda dalca traída por Skottsberg ahora se encuentra en la colección Etnografiska del 

Värlsdkultur Museerna de Estocolmo: tiene una eslora de 4,26 m., una manga de 101,6 cm., 

un puntal de 50,8 cm., y está cocida con mimbre y juncos y calafateada con estopa de alerce
3
. 

 

 

La dalca conservada en el Värlsdkultur Museerna de Estocolmo. 
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c) El modelo de dalca de siete tablones de Santiago 

 

En el Museo Histórico de Ciencias Naturales, en Santiago, se conserva un antiguo
4
 

modelo de la dalca de siete tablones largo 128 cm, ancho 48 cm al centro y alto 24 cm al 

centro. Esta tipología de embarcación es más correcto definirla dalca chilota, pues su 

construcción es propia de los carpinteros de San Juan y de la costa ancuditana, mientras a 

finales del siglo XIX los chonos desaparecen de la historia
5
. 

 

 

 

 

Modelo de dalca de siete tablones conservado  

en el Museo nacional de Historia Natural de Santiago. 

 

A primera vista, la forma de esta dalca se parece mucho a la del lanchón chilote: sin 

embargo, mantiene todavía las características técnicas fundamentales de una dalca: el tablón 

de quilla, plano y doblado a formar proa y popa, y la unión de las tablas a la quilla y entre 

ellas mediante cosedura. 

No obstante se trate de un modelo y no de una dalca real, sin embargo el mismo tiene 

mucha importancia porque realizado por artesanos chilotes cuando todavía se construían las 

últimas dalcas que surcaron las aguas.  
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d) El modelo de dalca de cinco tablones de Berlín 

 

En el Museo Antropológico de Berlín se conserva otro modelo de dalca, acerca del cual se 

tienen muy pocas informaciones. Es de cinco tablones, construido en forma muy precisa y 

casi seguramente por artesanos chilotes que, como en el caso anterior, tenían experiencia 

directa en la construcción de dalcas reales. Detalles como las rodas a proa y popa, la tabla de 

quilla y las sedes de las chumaceras, son propios de la segunda mitad del siglo XIX y de los 

astilleros chilotes. 

 

 

Modelo de dalca de cinco tablones conservado  

en el Museo Antropológico de Berlín. 
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e) Los fragmentos de dalca de Puerto Montt 

 

En el verano de 1999 un turista halló un grande fragmento de tablón en la orilla del lago 

Chapo, cuando una prolongada sequía bajó notablemente su nivel, que entregó al museo 

puertomontino, cuyos funcionarios fueron inmediatamente al lugar del hallazgo, dando con 

otros dos tablones semiexpuestos en la ribera.  

 

 

Los tres fragmentos de dalca encontrados  

en el lago Chapo y conservados en el museo puertomontino. 

 

Las tres piezas, todas de ulmo
6
, plausiblemente son parte de una misma dalca, dos de las 

cuales parecen corresponder a un mismo tablón. Los fragmentos miden entre 2,5 y 3,5 metros 

de largo, con un grosor entre 1,0 y 2,7 cm. Los tablones presentan la superficie irregularmente 

e intencionalmente carbonizada; los agujeros tienen un diámetro muy variable y generalmente 

distan entre ellos unos 5-6 cm. El estudio de los restos, fechados 1440±70 (C
14

), estuvo a 

cargo de Diego Carabias, Nicolás Lira y Miguel Chapanoff, cuyas conclusiones fueron que se 

trataba de una dalca  

 

"construida de tres o más tablones […] baja y alargada, en donde el tablón de fondo 

probablemente sobresalía bastante por sobre los laterales para incrementar la 

arrufadura de la piragua. […] Superaba los 5,5 m de longitud. […] Del análisis 

morfológico y tecnoloógico de los fragmentos indirectamente se puede inferir el uso de 

herramientas metálicas en la fabricación de la embarcación [… y] su construcción o al 

menos su reparación fue realizada por grupos familiarizados con herramientas de hierro 

para el trabajo en madera. En vista de lo anterior, nos inclinamos por la fecha que data 

la muerte del árbol, 1560-1630 dC.
 7

". 
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f) Los fragmentos de dalca de Achao 

 

 

En la década de 1960, Galvarino Barrientos en dos diferentes ocasiones encontró en 

Conchas Blancas, un grande conchal en la cercanía de Achao (Quinchao), dos fragmentos de 

dalca: los dos fragmentos, que pertenecen a dos dalcas diferentes, fueron atentamente 

estudiados en 2009 por Nicolás Lira, Valentina Figueroa y Romina Braicovich
8
. En el mismo 

lugar, en 1996 también fue hallado un esqueleto chono estimado contemporáneo de aquello de 

Puente Quilo (5500 aP)
9
. 

 

 

Los dos fragmentos de dalca conservados  

en el Museo municipal de Achao (foto del Autor). 

 

El fragmento mayor tiene un largo máximo de 103 cm y un grosor entre 2,1 y 3,5 cm: es 

de madera de coigüe, muestra un modesto arrufo en sentido longitudinal y ha sido fechado 

1850±40 (
14

C) y huellas de exposición al fuego en ambas caras. Los agujeros son redondeados 

al centro y cuadrados en la superficie
10

 y no presentan carbonización a su interior: los mismos 

no aparecen alineados, sino a formar una curvatura que debiera corresponder a la del tablón 

de quilla, y por lo tanto se puede estimar que se trata de un fragmento del tablón lateral, sin 

que se pueda decir si corresponda a una dalca de 3 o de 5 tablones. 

El fragmento menor tiene un largo máximo de 96 cm y un grosor entre 1,5 y 2,2 cm: 

también es de madera de coigüe, es plano y no ha sido fechado. La forma de los agujeros es 

similar a la del otro fragmento denotando la misma técnica de trabajo: los mismos son 

dispuesto bien alineados, formando un ángulo de ca. 70°, lo cual parece excesivo para 

corresponder a la inclinación de la proa o de la popa; tal vez sean agujeros destinados a fijar 

una cuaderna como ya se acostumbraba en el siglo XIX para las dalcas de 5 o más tablones. 

Los que estudiaron estos fragmentos estiman que puedan pertenecer a dos dalcas diferentes, 

aunque no haya podido excluir que provengan de una misma embarcación. 
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g) Los fragmentos desaparecidos 

 

 

En febrero 1856 en las orillas del lago de Nahuelhuapi Francisco Fonck encontró un 

fragmento de dalca de unos 20x35 cm con presencia de 5 agujeros. Se ha supuesto que pueda 

corresponder a la dalca construida en 1791 durante la expedición de Fray Menéndez. En los 

años ’30 se encontraba en posesión de Aureliano Oyarzún. 

 

 

Fragmento de Nahuelhuapi (Finsterbusch 1934:26). 

 

Otro fragmento se recuperó en Chiloé en 1935, flotando en el mar, y fue estudiado por 

Junius Bird: 

 

“A rare find that we were fortunate enough to be able to examine was a section of one of 

the old plank boats, a dalca, wich has been washed out of a bog by the sea in 1935. There 

are good historical descriptions of this type of boat […] but this is the only known surviv-

ing section, and it is evident that some type of rotary drill was used in its manufacture.
11

”. 

 

No se tiene alguna noticia de su paradero. 

En fin, otro fragmento se habría encontrado en el Museo de Historia Natural de Santiago, 

pero su existencia no es confirmada. 
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ANEXO 2 

LOS TESTIMONIOS LITERARIOS COLONIALES DE LA DALCA 

 

 

La primera descripción de la dalca la debemos a Gerónimo de Bibar
12

, quien viajaba en la 

expedición de Francisco de Ulloa, y en 1553, a la altura del Archipiélago de los Chonos 

observó una dalca que comparó con una lanzadera por su forma arrufada: 

 

“…hallamos una canoa hecha de tres tablas muy bien cosida de veinte y cuatro o veinte y 

cinco pies, y por las costuras tenían echado un betun que ellos hacen. Era a manera de 

lanzadera con las puntas muy grandes.
 13

".  

 

En la relación de su viaje, Juan Ladrillero (1557) relata el encuentro con algunos chonos 

en el archipiélago que de ellos trae nombre, describiendo sus embarcaciones: 

"… estas canoas son hechas de tres tablas como batiquiues de flandes, son muy ligeras 

sobre agua é vimos habia mucha cantidad de ellas casi andando viendo la tierra é costa 

della hablaba el capitan con los indios é decia que le entendian bien é que parecia lengua 

de mapocho.
14

".  

"En esta tierra habitan unos indios marinos que traen unas canoas de tres tablas [...]. Son 

muy valientes guerreros [... y] sus armas son las lanzas, macanas, puñales de hueso é 

piedras; su vestir es de lana de unos perros pequeños lanudos que crían; su comer es 

marisco é pescado, cual toman con anzuelos hechos de palo é redes de hilo, hecho de 

corteza de unos árboles que llaman quantu, de que también hacen mantas; su habitación 

es en las canoas, do traen sus hijos i mugeres, con las cuales andan comiendo lo dicho de 

isla en isla.
15

" 

 

Alonso de Góngora y Marmolejo nos entrega una descripción algo más detallada de las 

embarcaciones que fueron facilitadas por los comarcanos para que la expedición de Martín 

Ruiz de Gamboa cruzara el canal de Chacao en 1567 y así dar comienzos a la conquista del 

archipiélago chilote: 

 

"... tienen unas piraguas hechas de tres tablas y una por plan, y a los lados a cada un 

lado una, cosidas con cordeles delgados, y en la juntura que hacen las tablas ponen una 

caña hendida de largo a largo, y debajo della y encima de la costura una cáscara de 

árbol que se llama maque, muy majada al coser: hace esta cáscara una liga que defiende 

en gran manera el entrar del agua. Son largas como treinta y cuarenta pies y una vara de 

ancho, agudas a la popa y proa a manera de lanzaderas de tejedor. Destas piraguas, que 

es el nombre que les tienen puesto los cristianos, que ellas se llaman en nombre de indios 

dalca, se juntaron cincuenta. Reman a cada una conforme como es, de cinco indios arriba 

hasta once y doce y más: navegan mucho al remo.
16

". 
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Góngora y Marmolejo se refiere a una dalca entre ocho y once metros de largo, por 80 

centímetros de ancho y accionada hasta por once remadores. Autores posteriores hablan de 

embarcaciones de veinte metros y con más de 25 personas a bordo. 

Es tan versátil la dalca, que con estas embarcaciones se combatió la primera batalla naval 

del Continente americano, narrada por Pedro Mariño de Lovera (1578): 

“...por espacio de cuatro horas anduvieron revueltas las piraguas, saltando los que iban 

dentro de unas en otras, lloviendo continuamente piedras, dardos, balas y saetas, con 

matanza de muchos indios, los cuales eran tan astutos que tenían instrumentos para asir 

las piraguas de los nuestros [...] Mas, con todo, fueron finalmente vencidos con pérdida 

de 27 piraguas y quinientos hombres que murieron, además de 170 que fueron cautivos. 

Sucedió esta victoria, en el mes de octubre de 1578.
17

”. 

 

La dalca se convirtió en un instrumento fundamental a la evangelización del archipiélago 

que fue a cargo de los jesuitas del Colegio de Castro y que la actuaron a través de las 

"misiones circulares", recorridos anuales apostólicos que tocaban todas las islas del 

archipiélago. En su carta anua del año 1609, el padre provincial Diego de Torres Bollo 

escribe: 

 

"Navégase en aquella islas en unas barcas, que llaman [dalcas], hechas de tres tablas 

grandes, cosidas con bejucos y breadas con una cosa de poca defensa. Cabrán en cada 

una doce o catorce personas. Andan sobre las olas del mar como espuma; con todo, se 

navega con riesgo por ser la mar muy brava.". 

 

El sacerdote jesuita Diego Rosales, quien escribió entre 1666 y 1674, describió en forma 

precisa y detallada el wampo y la dalca de tres tablones, antes que su diseño evolucionara 

estimulado por la cultura occidental.  

Acerca del wampo reportó: 

 

"La otra embarcación muy usada en este reyno es de canoas: derriban un árbol grueso y 

alto, desvastan el tronco o plan que ha de servir de quilla, caban el corazon hasta dexar 

el plan de cuatro dedos de grueso y los costados poco más de dos, y acomodan el güeco 

para buque, la extremidad más delgada para proa, y la más gruesa para popa, donde se 

asienta el que gobierna con una pala que llaman canalete, y guando es grande sirven 

otros dos de remeros a los lados y reman en pié sin estribar en el bordo de la canoa, con 

que la trahen tan ligera que apenas toca el agua. Pero como son redondas son celosas y 

suelen trastornarse. Son moderadas, y la mayor que he visto fue en Toltén, capaz de 

treinta personas […].  

No son en Chile los arboles tan gruesos, ni tienen los indios instrumentos con que labrar 

los palos que no alcanzan, sino un toqui o una azuelilla del tamaño de un formon que la 

encaba como martillo, y con su flema van cabando un arbol gruesso, gastando mucha 

chicha en tres tiempos, uno al cortar el arbol, otro al desvastarle y otro al concabarle, y 

otro gasto y fiesta al echarla al agua. Y antes que tubiessen instrumentos de ferro, […] 

hazen las canoas con gran trabajo, y caban un arbol muy gruesso con fuego, y con unas 

conchas de mar le van raiendo, aplicando el fuego moderadamente al rededor del arbol, 

atendiendo a que nos gaste sino aquella parte necesaria para derribarle, y con lentas 
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llamas le trozan, sucediendo las conchas, que ni tienen más achas ni azudas para 

descortesarle, pulirle y darle la perfección. Y con el mismo trabaxo y faltas de 

herramientas abren el buque, quemando a pausas el corazón del arbol y raspando con las 

conchas lo que labra el fuego; y aunque tarde y espaciosamente, vienen a sacar su 

embarcación tan bien labrada como si tubieran los instrumentos necesarios; y hacen mas 

que nuestros artifices, pues sin instrumentos obran a fuerza de industria y de paciencia lo 

que ellos con ayuda de azerados instrumentos. Tan ingeniosa es la necesidad y la 

naturaleza en los mas rusticos para su conservacion, como en los mas politicos el arte. 

Con estas, aunque debiles canoas, se arroxan al mar a pescar, como lo hacen los de la 

Imperial en la pesca de las corbinas, que es muy copiosa, y tambien a dar asalto a los 

enemigos..."
18

". 

 

Y acerca de la dalca escribió: 

 

"Las fabrican de sólo tres tablas cosidas y cortan los tablones del largo que quieren la 

piragua y con fuego y unas estaquillas las van encorvando lo necesario para que hagan 

buque, popa y proa, y el uno que sirve de plan levanta la punta de adelante y detrás más 

que los otros para que sirva de popa y proa, y lo demás de quilla; las otras dos tablas 

arqueadas con fuego sirven de costados: con que forman un barco largo y angosto, 

juntando mas tablas con otras y cosiéndolas con la corteza de unas cañas bravas que 

llaman culeu, machacadas, de que hacen unas soguillas torcidas, que no se pudren en el 

agua. Y para coser las tablas abren con fuego unos agujeros en correspondencia y 

después de cosidas las calafatean con unas hojas de árbol llamado fiaca o meoca que son 

muy viscosas y le sobreponen corteza de maqui, y de esta suerte hacen piraguas capaces 

para doscientos quintales de carga. Llevan uno en la popa que la gobierna con una pala o 

canalete y ocho o diez remeros y uno que par siempre dando a la bomba o achicando con 

una batea porque como tiene tantos [agujeros] y las tablas están cosidas y no [bien] 

ajustadas y calafateadas, siempre hacen agua. Cuando hay viento favorable, tienden una 

vela, a vela y remo vuela sobre las espumas sin que la ofendan las hinchadas olas de 

aquellas tempestuosas mareas.
19

". 

 

El almirante inglés John Byron realizó dos largos viajes cruzando el Cabo de Hornos. 

Durante el primer viaje cumplido en los años 1740 y 1741, naufragó con su veleros Wager y 

después de muchos sufrimientos fue finalmente socorrido por unos kawéskar que lo 

acompañaron hasta la isla de Chiloé: su aventura fue descrita en el libro "The Narrative of the 

hounorable John Byron", testo que contiene algunas interesantes observaciones acerca de la 

dalca:  

 

"We found that there had been six canoes of them, who, among other methods of taking 

fish, had taught their dogs to drive the fish into a corner of some pond, or lake, from 

whence they were easily taken out by the skill and address of these savages. […]  

The first thing the Indians did in the morning was to take their canoes to pieces: and here, 

for the information of the reader, it will be necessary to describe the structure of these 

boats, which are extremely well calculated for the use of these Indians, as they are fre-

quently obliged to carry them over land a long way together, through thick woods, to 

avoid doubling capes and head lands, in seas where no open boat could live. They gener-
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ally consist of five pieces, or planks; one for the bottom, and two for each side; and as 

these people have no iron tools, the labour must be great in hacking a single plank out of 

a large tree with shells and flints, though with the help of fire. Along the edges of the 

plank, they make small holes, at about an inch from one to the other, and few them to-

gether with the supple-jack, or woodbine; but as these holes are not filled up by the sub-

stance of the woodbine, their boats would be immediately full of water if they had not a 

method of preventing it. They do this very effectually by the bark of a tree, which they first 

steep in water for some time, and then beat it between two stones till it answers the use of 

oak-ham, and then chinse each hole so well, that they do not admit of the leas water com-

ing through, and are easily taken asunder and put together again. When they have occa-

sion to go over land, as at this, time, each man or woman carries a plank; whereas it 

would be, impossible for them to drag a heavy boat entire.
20

".  

 

A fines del siglo XVIII, el franciscano González de Agüeros escribió una descripción 

detallada de la fabricación de la dalca, en la cual se pueden apreciar algunos adelantos 

técnicos que habían sido introducidos por influencia occidental:  

 

"Lábranlas en disposición que por los extremos las angostan para poder formar la Popa y 

la Proa, las ponen luego al fuego dexándolas quemar por encima. Para construir después 

la Piragua, y unir aquellas tablas, hacen en éstas a distancia de dos pulgadas por ambos 

lados unos pequeños barrenos, y por éstos las cosen con unas soguillas que texen a unas 

cañas sólidas que llaman colegues, y forman una verdadera costura como si unieran dos 

retazos de paño. Para que por la unión de las tablas no se introduzca el agua en la 

embarcación, aplican por dentro y fuera a lo largo de la tabla unas hojas de árbol 

machacadas, y sobre éstas pasan las puntadas: y con las mismas hojas calafatean los 

barrenos. Construidas en esta disposición quedan como si fueran un perfecto Bote o 

Barco, pero sin quilla, ni cubierta. Para que puedan resistir ponen por dentro unas 

curbas que llaman Barrotes, asegurados con cuñas de madera en lugar de clavos.
21

".  

 

Fray Francisco Menéndez en el verano de 1791 manda a sus acompañantes que 

construyan una dalca de siete tablones con dos palos, y logran hacerlo en sólo cinco días: 

 

"Procuramos buscar arboles para hacer una pirahua y despues de algunas diligencias se 

hallaron dos en una barranca, pero al caer quedaron en estado que no se atrevieron a 

trozarlos. Se hicieron nuebas diligencias y se encontró otro en un llano, que dió plan y 

costados. Aunque en todos los dias desde el veinte y cinco hasta el treinta no hubo alguno 

en que no se esperimentase aguacero, se compusieron los tablones para poder lebantar la 

pirahua el dia treinta […]. Dia 1° de Febrero de 1791. A primero de Febrero teníamos ya 

echa una pirahua de cinco brazas, en la que me embarqué con cinco hombres y los demas 

se retiraron a donde estaba el comandante.". 

 

En las notas al margen del diario de la expedición, Francisco Fonck que disponía de los 

apuntes originales del franciscano, detalla más noticias acerca de la construcción de esta 

dalca: 
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"Mientras que el autor en los lagos de su nombre en la hoya del rio Staleufu habia usado 

solo canoas de hechura mui primitiva, necesita en el lago Todos los Santos una 

embarcacion mas estable i mas espaciosa, es decir una pirahua. Nos introduce aqui a la 

fabricacion de esta embarcacion indíjena i presenciamos las dificultades que suelen surjir 

en ella. Es admirable ver como con las soguillas hechas en Ralun, con los materiales 

sacados del bosque i con el hacha por todo herramiento fabrican en cinco dias una 

embarcacion mui regular. La parte esencial era conseguir un árbol suficientemente largo, 

grueso i derecho, que rajado con cuñas en el medio daba dos mitades parejas que 

despues de labradas quedaban reducidas a un tablon cada una. En nuestro caso el palo, 

probablemente un raulí que crece alto i hermoso a orillas del lago, ofreció condiciones 

escepcionalmente favorables, porque su parte mas delgada dió ademas un tablon para el 

plan de la pirahua. Estos tres tablones guarnecidos en sus bordes de una hilera de 

degüeñes (los agujeros) barreneados a fuego (?), i cocidos por medio de las soguillas 

armadas de arugas (agujas) de quila para pasarlas por los agujeros, i estopeado en 

seguida con cochai (corteza de alerce) i mepua (hojas de tiaca "Caldcluvia paniculata") 

dieron el casco de la embarcacion, la que con varios accesorios, como las falcas, los 

bancos, el palo, la vela de ponchos, el sacho (ancla mui orijinal construido de una piedra 

grande i cuatro ganchos de madera de luma), el cable i los cabos torcidos de quelineja, la 

bayona i los remos con sus palas, quedaba lista para emprender la navegacion. La falta 

de espacio no me permite entrar en mas detalles sobre la pirahua i me limito a dar sobre 

ella los apuntes bibliográficos mas importantes.
22

". 
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ANEXO 3 

LOS TESTIMONIO FOTOGRÁFICOS DE LA DALCA 

 

Arthur Weller, 1895. Secuencia de imágenes tomada en 1895 desde el vapor Bianca. 

(Archivo del Museo Histórico y Antropológico Mauricio Van de Maele, Valdivia).  

 

 

Dalca de cinco tablones navegando en el archipiélago fueguino.  

La dalca es tripulada por cinco hombres, dos mujeres,  

tres o cuatro niños y tres perros. 

 

 

En la foto se aprecia bien la cosedura de las dos tablas de borda, la presencia de travesaños 

amarrados a las bordas para conservar la distancia entre los costados. Al remo que hace de timón 

se encuentra la mujer, mientras la otras està de cuclillas al centro de la dalca ocupándose de los 

niños. Al centro tal vez hay una bancada entre las bordas. 
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La popa de la dalca: se distingüe claramente que las dos bordas no son paralelas, sino se van 

ensanchando notablemente hacia el centro de la misma. A los pies del niño tal vez se 

encuentra un brasero. El palo que atraviesa diagonalmente la dalca probablemente es el mástil 

para una vela.  

 

 

 

 

Se observa la mujer de cuclilla al centro de la dalca  

ocupándose de los niños, acompañada por tres perros y un cachorro. 
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Se distingüe claramente que los travesaños tienen unos dientes para encajarlos sólidamente en 

la borda. El tarro tal vez sirva para achicar el agua: el fondo de la dalca aparece seco. A través 

de la cosedura de los tablones se notan pequeñas infiltraciones de agua. El drapo apoyado a un 

travesaño posiblemente es una vela. 

 

 

 

 

La popa ancha asegura amplio espacio para la mujer que lleva el remo de timón. Este rol 

normalmente le corresponde a la mujer. 
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Autores desconocidos, alredor del 1900 

 

 

Dalca de cinco tablones: no hay indicación alguna acerca de la autoría y fecha. El lugar es el 

fiordo Cinco Hermanas, en Aysén. 

 

 

 

 

Dalca de cinco tablones: no hay indicación  

alguna acerca de la autoría y fecha. 
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Carl Skottsberg, 1908 

 

 

En 1908, el naturalista Carl Skottsberg recorrió largamente la costa chilena de la Patagonia y 

en algunas ocasiones se encontró con dalcas de cinco tablones y a veces de tres tablones, que 

mostraban de ser muy antiguas: "Todavía se encuentran tales canoas antiguas, ya que las 

tablas parecen desafiar el proceso de descomposición".  
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Dalca de cinco tablones dañada y abandonada en la playa, tal vez la misma llevada a Suecia. 
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Haskins Townsend, 1910 

 

Dalcas de cinco tablones. 
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Katherine Routledge, 1914 

 

En 1914, el barco donde viajaba la antropóloga Katherine Routledge, cruzado el canal de 

Magallanes se dirigía a Valparaíso: frente a la costa magallánica se encontró con una pequeña 

dalca de cinco tablones con vela, tripulada por una pareja con un niño. Tal vez esta es la 

última vez que se documentó una dalca en navegación. 
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Autor desconocido, primera mitad del siglo XX 

 

 

Dalca de cinco tablones: una de las mejores imágenes disponibles y, tal vez, la última imagen 

de una dalca (de Vairo 1994:124). 
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Notas 

                                                           

1
 Es posible, aunque no sea probable, que en algún museo o colección particular se conserve una dalca 

completa sin que se tenga noticia de su existencia. 

2
 Notophagus Dombeyi. 

3
 La estopa de alerce se realiza moliendo la corteza entre dos piedras. 

4
 Este modelo, procedente de Chiloé, ha sido ingresado en el Museo antes de 1880. 

5
 Los chonos sobreviven en Cailín, y tal vez también en Alao, dos islas del archipiélago chilote, pero 

sin tener memoria ancestral de su origen, la cual, sin embargo, es comprobado por los datos genéticos. 

6
 Eucrypha Cordifolia. 

7
 Carabias et al. 2007. 

8
 Lira et al. 2010; Lira et al. 2015. 

9
 El conchal d Conchas Blancas, no obstante las protecciones que le otorga la ley, fue destruído entre 

los años 2000 y 2010 por los prelievos que hicieron muchas personas, y sobre todo la misma 

Municipalidad de Quinchao, para utilizar ese material como relleno para la costanera y la plaza de 

Armas de la ciudad quinchaína. 

10
 Parecen realizados con un formón. 

11
 Bird 1938:254. 

12
 Gerónimo de Bibar, oficial que bajo el mando de Pedro de Valdivia y Francisco de Villagra 

participó directamente en la conquista de Chile, en 1558 escribió una Crónica y Relación Copiosa y 

Verdadera de los Reinos de Chile, manuscrito que sin embargo fue conocido solamente en el siglo 

XX. 

13
 Bibar 1966:179. 

14
 Gay 1852:91. 

15
 Gay 1852:96. 

16
 Góngora 1862:153. 

17
 Mariño 1865:377-8. 

18
 Rosales 1877:1,174. 

19
 Rosales 1877:1,175. 

20
 Byron 1782:56-57,155-156. 

21
 González de Agüeros, 1791: 66. 

22
 Menéndez 1900:192-3. 
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